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Resumen:  

 

La sistematización de la experiencia: Voluntariado Delia Alegría, terapia de la risa 

como práctica formativa, es una aproximación teórico metodológica de la experiencia, que 

aborda planteamientos sobre la pedagogía teatral en la escuela, y conceptualiza términos y 

nociones de la educación artística que aportan insumos al proceso de enseñanza y aprendizaje 

del estudiante-actor, desde una perspectiva crítica y reflexiva. La intención de la 

sistematización es registrar, reflexionar y conceptualizar acerca del conocimiento que se 

produce en el proyecto realizado en el colegio Delia Zapata Olivella,  analizar las incidencias 

que tiene la práctica del clown hospitalario en la formación y la identidad de los estudiantes 

y como escenario de formación docente, haciendo una observación sensible del proceso de 

los participantes para producir teorías y transformaciones que propongan una educación 

emancipadora, centrada en el sujeto, que promueva la ética, el servicio y la sana convivencia 

escolar. 

 

 Palabras claves: Payaso socioeducativo, terapia de la risa, escuela,  formación 

teatral, identidad 
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Capítulo 1.  

 

1.1 Formulación del problema 

 

“Es necesario buscar a aquellos que son capaces de rastrear la 

naturaleza de lo bello y de la conveniencia, con el fin de que los jóvenes estén 

rodeados por todas partes de hermosas obras, que sólo estén sometidos a 

influencias bienhechoras en todo aquello que llega a su vista y su oído, como 

si habitaran en una región sana, donde sopla una brisa proveniente de 

comarcas felices que traen salud, y que se vean así conducidos desde la 

infancia, sin notarlo, hacia la semejanza, el amor y el acuerdo de la bella 

razón.” 

Platón, La República 

 

Cuando se piensa en la evolución y el desarrollo de los pueblos, inevitablemente se 

puede pensar que la educación, deberá involucrar la tecnología, pensamos en elementos 

visuales y auditivos; suponemos grandes cambios en las aulas, en la forma de mirar y de 

escuchar; imaginamos formas avanzadas de enseñanza, que vayan al ritmo que establecen las 

grandes ciudades y las culturas mediáticas que influyen en la percepción de los estudiantes y 

que respondan a las necesidades de la economía global. 

Es en estas necesidades donde se proponen las transformaciones educativas para el 

siglo XXI. La apertura, la globalización, el desarrollo, el crecimiento, la recesión, son 

fenómenos que han alcanzado una importancia primordial en la vida económica de todos los 

sujetos. Se esté o no a favor de la globalización, las propuestas económicas son 

fundamentales en casi cualquier cuestión de política pública, no siendo la educación una 

excepción. Nussbaum (2010) dice al respecto:“(…) la presión por lograr el crecimiento 

económico ha llevado a muchos líderes políticos a reformar la totalidad de la educación 

universitaria en términos orientados hacia el crecimiento, indagando acerca de cuál es la 



contribución que le hacen a la economía, cada una de las disciplinas y cada uno de los 

investigadores” (p.169). La urgencia de la rentabilidad en el mercado global ha hecho que 

los países desarrollados muden sus métodos y objetivos educativos al desarrollo de la 

tecnología, enfocados en la invención y la exportación de la misma, buscando así el 

desarrollo económico de las naciones. 

Las innovaciones en  educación han permitido que países como Singapur o India, se 

hayan convertido en grandes potencias, ya que han transformado por completo su sistema 

educativo, buscando la mejora de la calidad de la educación, mediante un proceso de apertura, 

crecimiento y reestructuración de los modelos educativos y sus objetivos.  

La muestra más visible de este fenómeno era la industria del software 

india, que había crecido de prácticamente nada a una industria de 35 000 

millones de dólares en 2008. Los 300000 jóvenes ingenieros que se graduaban 

todos los años en la India—sin contar con los 84000 indios que se graduaban 

en universidades de Estados Unidos— constituían una mano de obra calificada 

con la que prácticamente ningún país podía pasar de ser un país condenado a 

la pobreza extrema por su sistema de castas y sus tradiciones antimodernas, a 

una potencia mundial de alta tecnología. (Oppenheimer, 2010, p.83) 

 

Estas nuevas propuestas en educación buscan desarrollar la investigación en ciencias 

y tecnología en altísimos niveles de producción e innovación, obteniendo así resultados 

económicos que superan todas las expectativas de un país en vía de desarrollo. Estos procesos 

en la mayoría de los casos, han implicado la privatización de las instituciones  educativas, 

llevando a la educación a convertirse en un procedimiento elitista, con costos muy altos a los 

que muy pocos pueden acceder. 

“Las artes y las humanidades aparecen cada vez más como ornamentos inútiles que 

podemos desechar para procurar que nuestra nación, mantenga su competitividad en el 

mercado” (Nussbaum, 2010, p.177) En este sistema económico, no es productivo investigar 

desde las artes y las  humanidades, se necesitan científicos que sigan desarrollando la ciencia 

y la innovación tecnológica, ya que esta es uno de los pilares de la economía mundial.  



Al pueblo se le ha ido llevando a menospreciar el arte porque de este no se deriva un 

desarrollo en la economía de las naciones, su objetivo no es resolver las necesidades 

fundamentales: salud, educación y vivienda.   

La educación para el crecimiento económico mostrará cierto grado de desprecio por 

ambas, ya que a simple vista no derivan en el progreso económico de la persona ni de 

la nación. Por ese motivo, los programas relacionados con las artes y las humanidades 

están sufriendo recortes en todo el mundo para dar lugar al desarrollo de la técnica. 

(Nussbaum, 2010, P.45) 

El arte frente al desarrollo tecnológico y económico es subvalorado, como lo es la 

inmensa humanidad; estas nuevas propuestas de educación no contemplan la posibilidad de 

aprender desde el conocimiento sensible, castran nuestra inteligencia poética, solo buscan 

preparar técnicos: Un técnico es medio ser humano andando, aún le falta el desarrollo integral 

de sus múltiples dimensiones. Allí donde nadie quiere sentir, el arte es solo un recuerdo de 

la humanidad. 

El colegio distrital Delia Zapata Olivella de la localidad de Suba en Bogotá, tiene en 

su proyecto de Educación Media Integral, un programa de educación artística en el que los 

estudiantes pueden profundizar en las diferentes disciplinas del arte. En estos espacios 

académicos buscan que los jóvenes tengan la oportunidad de vivir experiencias que les 

permitan conocerse, confiar en sí mismos y en los demás, descubrir sus talentos y habilidades, 

conectarse con su esencia, con su niño interior, conocerse más allá de las relaciones sociales 

que se han establecido, divertirse, jugar y que se den cuenta,  que pueden hacer mucho más 

de lo que ellos mismos piensan que pueden hacer. 

Esta institución tiene el privilegio de desarrollar un énfasis en arte, en la propuesta 

educativa, uno de los principales debates académicos consiste en erradicar la separación de 

sujeto-objeto, donde la producción del conocimiento no corresponda únicamente a las 

ciencias duras, valiéndose de la capacidad del arte para poner al sujeto mismo como objeto 

de estudio y abriendo la posibilidad de plantear a través de las disciplinas artísticas, nuevas 

formas de construir el conocimiento, incluso el científico.  “[…] para la innovación hace falta 

contar con una mente flexible, abierta y creativa, capacidades éstas que pueden inculcarse 

mediante la literatura y las artes.”(Nussbaum, 2010, p.151) Un sujeto que responda a las 



necesidades del mercado y la economía mundial necesita también desarrollar su creatividad, 

ser sensible, tener la capacidad de ponerse en el lugar del otro; el arte es uno de los caminos  

que se ha propuesto para el desarrollo de estas habilidades.  

En el colegio Delia Zapata Olivella, es preciso restaurar las divisiones que se hacen 

en la manera de comprender el conocimiento y los objetivos de la educación. Para esto, es 

fundamental aceptar las diferentes formas de construcción del saber,  tomar el conocimiento 

sensible que deviene de la educación artística y producir conceptualizaciones derivadas de 

esta práctica, mostrando su interior y la relación que se produce entre esta y las teorías 

existentes tanto desde la educación artística como desde el arte mismo y sus múltiples formas 

de construcción de sentido. 

En este marco, se propuso este estudio, se realizó tomando como objeto de reflexión, 

la experiencia que deviene del  proyecto de Voluntariado Delia Alegría realizado en el 

colegio distrital Delia Zapata Olivella de la localidad de Suba en Bogotá, con apoyo de la 

Fundación Doctora Clown, tomando la práctica del payaso socio - educativo como propuesta 

formativa.  

Esta experiencia se sistematizó procurando descifrar cuáles son los aportes que ha 

hecho la indagación teatral y la práctica social en el ámbito escolar, a través del payaso 

hospitalario y socioeducativo, a la formación y a la construcción de identidad en los 

estudiantes que han hecho parte de esta experiencia; con el fin de comprender  y cualificar la 

práctica misma, indagar en sus enseñanzas y producir teorías que propongan una educación 

emancipadora, centrada en el sujeto, develando así, el lugar que el arte tiene en los sujetos, 

en la institución, en la escuela y en la sociedad.  

 

 



1.1. Antecedentes    

 

Melich (2010) en Ética de la compasión,  tiene como objeto de estudio la ética, la 

devela como una contemplación, una réplica compasiva al dolor y al sufrimiento que se nos 

presenta en un mundo que hemos heredado, en el que nos ha tocado vivir y en el que nos 

movemos llenos de insatisfacción.  

En este texto Melich (2010) analiza conceptos como la corporeidad, entendida como 

ese estado de conciencia de las continuas metamorfosis a las que la vida humana está 

expuesta; la contingencia, entendida como esa habilidad de poder aceptar la incertidumbre 

como parte del camino. “La ética se configura como una praxis de dominio de la 

contingencia” (p.36) lo que es pertinente para la presente investigación, ya que en el estudio 

del clown como técnica teatral, el presente es el único tiempo posible, a pesar de que el 

estudiante ha hecho un trabajo de preparación, todo lo que sucede en cada acto escénico 

hospitalario es impredecible, es el encuentro con el otro el que hace que exista la relación.  

 Toda esta indagación profunda que hace el autor acerca de la ética de la 

compasión, inspiró mi investigación, pues en este escenario posmoderno, es evidente la 

indiferencia que existe ante el dolor ajeno; Melich (2010) propone la compasión como una 

forma de estar pendiente del sufrimiento del otro, el proyecto de voluntariado que es objeto 

de estudio en esta investigación, es una propuesta artística que permite a los estudiantes salir 

de sí mismos y atender a la otredad, formarse como artista también con un propósito de 

servicio a la comunidad; es una oportunidad para llevar a los jóvenes a ser más compasivos, 

a reconocerse en el otro, a estar al servicio de él.  

Por otra parte, Bokun (1987) en su estudio “El humor como terapia: para el cáncer, 

enfermedades psicosomáticas, desórdenes mentales, crimen, relaciones interpersonales y 

sexuales - Seguido de SIDA: un punto de vista diferente” analiza desde la psicología y la 

sociología la risa y el sentido del humor, y lo propone como tratamiento para múltiples 

dolencias  del ser humano. 

“Lo cómico es todo aquello que nos ayuda a liberarnos de nuestros miedos y 

preocupaciones creados por la mente” (Bokun, 1987, p. 43) este estudio tiene una relación 

directa con la experiencia desarrollada por el Voluntariado Delia Alegría, ya que es la risa la 



base de la formación no solo de la técnica teatral del clown, también de la formación en 

múltiples dimensiones de los adolescentes que hacen parte del proyecto.  

Del mismo modo, los profesionales de la salud, Fry y Salameh (2004) hacen un 

análisis biológico y psicológico del humor, en este resaltan el valor terapéutico del humor 

como dimensión existencial de la persona, empleándolo como parte del proceso de 

psicoterapia y en intervenciones clínicas.  

Fry y Salameh (2004) examinan la risa que surge de los escombros, el manejo del 

humor en situaciones catastróficas, la guerra y otros desastres causados o no por la acción 

humana; En este análisis se hace una investigación del tipo de humor que manejan los 

supervivientes para mantener la comunicación y los lazos sociales en el desastre y el proceso 

de reconstrucción. 

Para el desarrollo del Voluntariado Delia Alegría, es necesario hacer un estudio del 

humor y la risa en muchas de sus dimensiones, sus causas, efectos y las diferentes situaciones 

en que este se puede presentar. Por el tipo de labor realizan los estudiantes en múltiples 

escenarios con pacientes en diferentes condiciones, bien sean estados de vulnerabilidad, 

sociales o de conflicto, estudiar el humor nos permite relacionarnos y manifestarnos con ellos 

en cada uno de los escenarios, teniendo en cuenta el contexto en el que se enmarca cada 

intervención artística. 

Por otra parte, dentro de los estudios que se han hecho acerca del arte y esa relación 

profunda que existe con el artista que se manifiesta a través de él, he tomado como referente 

dos tesis doctorales que sirvieron como antecedente a los propósitos de mi investigación, la 

primera es hecha en la facultad de bellas artes del País Vasco por Zurbano (2007) en su tesis 

llamada “El arte como mediador entre el artista y el trauma. Acercamientos al arte desde el 

Psicoanálisis y la escultura de Louise Bourgeois.”  En la que se hace una mirada desde el 

psicoanálisis al arte y al artista, estudiando esta relación reciproca que existe entre estos dos 

agentes a partir de referencias y teorías elaboradas desde la psicología.  

Luego pasa a contrastar este marco teórico con la vida y obra de Louise Bourgeois, 

artista y escultora francesa. “Hemos elegido a esta artista porque de un modo continuado y 

claro a lo largo de una muy extensa trayectoria ha definido el arte como un medio de 

elaboración de sus experiencias traumáticas.” (Zurbano, 2007, p.10) 



Esta tesis es pertinente como antecedente de mi investigación ya que analiza también 

el arte-terapia desde su origen, sus lenguajes y funciones; Así como Zurbano (2007) hace un 

estudio de las implicaciones que el arte tiene en el artista, al igual que la mediación que existe 

entre este y su obra, yo en mi investigación quiero indagar a través de la sistematización de 

la experiencia, en la formación del estudiante artista que hace la terapia de la risa y la 

incidencia que tiene esta práctica tiene en cada uno de ellos, ahí cuando el arte funciona como 

un medio para hablar sobre la vida y se convierte en un espacio de transición entre el mundo 

interno del artista y la realidad.  

La segunda tesis doctoral a la que hago referencia es de María Dolores López 

Martínez (2009) “la intervención arte terapéutica y su metodología en el contexto profesional 

español” hecha en la universidad de Murcia, en la que la autora, como arte terapeuta, hace 

un estudio profundo de su labor y su experiencia; propone su estudio desde una mirada 

histórica, artística, psicológica y epistemológica, realizando un análisis descriptivo de los 

datos aportados por una muestra de 60 arteterapeutas que trabajan en España e indagando a 

su vez en influencia de la arte-terapia en la educación artística.   

Si bien en estas tesis se aborda el arte terapia desde el arte plástico, hay un enfoque 

que hizo que las dos sean oportunas para iluminar mi investigación, en la primera se investiga 

como el arte sirve como terapia para la artista haciendo las veces de mediador entre su mundo 

interior y su obra, en la segunda se hace un análisis del arte terapia y su efecto en quien la 

recibe, su metodología, experiencias particulares y diferentes formas de acercamiento a los 

pacientes. 

Para estudiar los antecedentes considero de suma relevancia a Ros (2015) quien 

escribe un artículo publicado en RES, Revista de Educación Social en Barcelona “Como 

revindicar derechos humanos a través del arte del clown: La función social en el payaso.” De 

este texto surge una pregunta ¿Cómo reivindicar derechos humanos a través del arte del 

clown? Para responderla, el autor identifica la función social del payaso, luego describe 

experiencias de payasos sociales relacionadas con los Derechos Humanos, descubriendo en 

el payaso un creador de vías de transformación emocional para personas en condiciones de 

vulnerabilidad. 



Del mismo modo, Ros (2014) en “La formación de profesionales del Clown 

socioeducativo: una propuesta futura.”  Capítulo 6 del libro “Pedagogía social, universidad 

y sociedad”,  El documento recoge desde los antecedentes en la literatura, a las prácticas 

sociales actuales y a partir de esto, propone bases para la creación de una escuela de 

formación de profesionales especialistas en clown socio-educativo. 

Los dos textos de este autor se relacionan directamente con mi investigación pues 

recogen experiencias de payasos sociales alrededor del mundo, su labor social y su  proceso 

de formación. Son textos desde los que se puede dar una mirada global del estado actual del 

payaso humanitario en el mundo y relacionarlo con la experiencia realizada por el grupo de 

Voluntariado del Colegio Delia Zapata Olivella. 

  



 

1.3 Justificación 

 

Los procesos artísticos que se desarrollan al interior de las instituciones educativas 

producen un conocimiento que parte de la práctica misma, de la experiencia sensible que se 

origina en el estudiante con cada acción escénica ejecutada al interior del aula, con cada 

encuentro consigo mismo en el reconocimiento del otro a través de la construcción de un 

personaje y con cada práctica realizada durante el proceso de formación en la disciplina 

artística. Hace parte del compromiso con la educación, sistematizar este tipo de experiencias 

como un camino para comprender más profundamente las prácticas pedagógicas, discernir 

los saberes que allí se originan y organizar conocimientos sistemáticos sobre ellas.  

En el colegio Delia Zapata Olivella, ubicado en Bogotá en la localidad de Suba, a 

pesar de tener un PEI con énfasis en arte, este, en su afán por responder a las necesidades 

económicas globales y a las propuestas que hace la administración, está encaminado a una 

reestructuración que ha empezado por cambiar el énfasis del PEI y por reemplazar algunos 

espacios de formación artística por espacios de instrucción técnica en convenio con el SENA, 

buscando que los estudiantes obtengan títulos no profesionales y una instrucción instrumental 

para que puedan ingresar al mundo laboral y solventar algunas de sus necesidades básicas; 

desconociendo los procesos de construcción de conocimiento sensible que brinda el arte en 

la escuela y los aportes que este hace a la formación y la construcción de identidad en los 

sujetos y la incidencia que esto tiene en la convivencia escolar en una institución que orbita 

en una sociedad acostumbrada a la violencia. . 

Es por esto que yo como maestro de teatro en el colegio Delia Zapata Olivella 

encuentro la necesidad de sistematizar la experiencia “Voluntariado Delia Alegría” para así 

evaluar la experiencia y los aportes que esta hace a la formación de los estudiantes de la 

institución. Esta es una práctica educativa que se desarrolla con estudiantes de ciclo V, en 

convenio con la Fundación Doctora Clown. Es una práctica educativa que se construye desde 

el servicio, en el encuentro con población vulnerable en ambientes sociales y hospitalarios a 

través de la técnica teatral del clown; esta práctica se  sustenta en la formación artística que 

reciben los participantes del proyecto en la institución educativa como énfasis de 



profundización en el programa de Desarrollo Integral de la Educación Media DIEM y en la 

trayectoria y los métodos utilizados por la Fundación Doctora Clown  para la terapia de la 

risa y las acciones socioeducativas realizadas en los diferentes escenarios de la ciudad.  Ros 

(2013) define estas acciones como: “un proceso en, con, por y para el grupo o la comunidad 

que permite aportar soluciones a los  problemas educativos, formativos y culturales, 

posibilitando la mejora de la calidad de vida de la ciudadanía.”  

 

El interés de esta investigación parte de la necesidad de registrar y reconocer el 

conocimiento que se produce en esta práctica artística educativa de acción social que se 

desarrolla desde el año 2012 y su aporte a la formación de sujetos integrales como parte del 

objetivo de la educación media; es importante dar cuenta de los conocimientos y los aportes 

a la formación de los estudiantes generados en cada etapa e intervención realizada; podemos 

precisar esta investigación como una autorreflexión que se hace desde el proceso de 

reconstrucción de la experiencia y el reconocimiento de los  saberes que se producen en la 

misma en relación con la formación de los estudiantes y su construcción de identidad, en los 

contextos locales en los que se manifiesta y los métodos que la conforman. 

Así como en esta experiencia que es objeto de estudio, en diferentes partes del mundo 

y a través de la historia, el payaso ha hecho parte de la sociedad como un agente 

transformador que propone una pausa al dolor, se ha desarrollado esta técnica en diferentes 

escenarios en donde la sociedad ha necesitado de un payaso, para transformar su propio 

contexto a través de la catarsis producida en la risa, mediante un reconocimiento de sí mismo 

que facilita procesos de aceptación del dolor en medio de la tragedia y la enfermedad.  

A día de hoy, podemos observar la consagración de un resurgimiento del uso 

del payaso con fines que van más allá de la risa y del espectáculo, en payasos que 

visitan salas de hospital, geriátricos, orfanatos y empobrecidas comunidades (Julty, 

2000). (…) Esta redefinición del uso del clown, según Diz (2011) está permitiendo 

su reconciliación con el público al acercarse a las necesidades de la sociedad, 

consigue hacer visibles los problemas, inquietudes, críticas y deseos de la gente. (Ros, 

2013) 



Se ha investigado desde diferentes disciplinas cómo la risa influye en las personas 

que reciben los diferentes tipos de terapias de humor y sus múltiples efectos en diferentes 

contextos, para no ir tan lejos, en Colombia La Fundación Doctora Clown realizó una 

investigación en un hospital de Duitama con pacientes pediátricos quirúrgicos acompañados 

por payasos sociales, midiendo en ellos los niveles de serotonina producidos antes de la 

cirugía y los efectos que esto produjo en el uso de la anestesia (Romero, C. 2016). 

Si el humor puede lograr resultados en el ser humano tan importantes, es primordial 

empezar a proponer una pedagogía del humor, una forma de enseñanza que nos permita 

aceptar que como seres humanos somos diferentes y que esa diferencia nos hace únicos y 

bellos, reírnos de nuestros propios errores; si bien reír es un acto natural, enseñar a reír es 

una propuesta que puede llevar a los adolescentes a reconciliarse consigo mismos 

En el caso del colegio Delia Zapata Olivella, la experiencia se ha llevado al aula, se 

propone el estudio del payaso socioeducativo como una práctica pedagógica que lleve al 

estudiante a construir el conocimiento a partir del arte no solo como una forma de expresión 

si no como una forma de servir a la sociedad. Se hace relevante analizar cuáles han sido las 

etapas del proyecto, las tensiones, los aciertos y las claves para su desarrollo, así como 

evaluar el aporte que este ha hecho a la comunidad y a la formación integral de los estudiantes 

de la educación media que han hecho parte del proyecto. 

  



1.4. Objetivos  

 

1.4.1 Objetivo general 

Indagar sobre el proyecto pedagógico: “Voluntariado Delia Alegría: la terapia de la 

risa como práctica formativa”, con el fin de comprender y cualificar la práctica misma, 

develando tensiones y hallazgos, para producir teorías y transformaciones que propongan 

una educación emancipadora y centrada en el sujeto, a partir de la sistematización de 

experiencias. 

 

1.4.2 Objetivos específicos 

 - Analizar la incidencia que ha tenido la práctica del payaso social en la 

formación de los estudiantes que han hecho parte de la experiencia. 

 - Realizar una auto-reflexión acerca de mi práctica docente y su evolución en 

el recorrido por la experiencia, apoyada en el clown como estrategia de formación teatral en 

el aula. 

 - Reconocer los problemas, carencias y tensiones al interior de la experiencia, 

así como atractivos y fortalezas para introducir cambios que permitan cualificar el proyecto. 

 

 

  



1.5  El Voluntariado 

 

 
Terapia de la risa, hogar Santa Rita de Cascia, año 2013 

 
 

El Voluntariado Delia Alegría del colegio Delia Zapata Olivella se lleva a cabo con 

estudiantes de grado décimo y Once, mayores de 15 años, con previa autorización de sus 

padres. Hace parte del voluntariado de la Fundación Doctora Clown, el cual funciona  a nivel 

nacional con más de 400 voluntarios, ellos son personas de distintas profesiones que en su 

voluntad de servir, se forman en la técnica del clown en las escuelas ofrecidas por la 

Fundación para realizar las labores hospitalarias y sociales propias de esta institución.  

Como docente de teatro en la institución, vinculado a la Secretaría de Educación 

Distrital y como actor de la Fundación Doctora Clown desde el año 2009, he propuesto esta 

estrategia como un espacio de formación voluntario, en el que estudiantes del ciclo V que 

hacen su profundización vocacional en artes y que tienen la intención de aprender y servir 

desde este lenguaje, se vinculan a este grupo y se forman dentro de los espacios y horarios 

académicos que brinda la institución educativa para este fin; es la Fundación quien nos apoya 



con la programación mensual y las autorizaciones para entrar a los hospitales y otros espacios 

a intervenir. 

El proyecto inició en marzo de 2012 con la participación de 24 estudiantes del colegio 

Delia Zapata Olivella, por una iniciativa conjunta de los estudiantes motivados por las 

experiencias compartidas en el aula de teatro y el ver al Doctor Chamán1 en el escenario y 

saber de la labor artística que se desarrolla en los hospitales y otros escenarios sociales y 

educativos, así mismo, por una iniciativa personal, que como maestro de teatro de estos 

jóvenes, al reconocer desde mi camino como artista, las transformaciones que he tenido como 

sujeto al hacer del arte una forma de servir a la humanidad, decidimos abrir este espacio como 

una forma de trascender el aula y llevar los conocimientos que se construyen desde la 

formación artística, al servicio con la comunidad. 

Se realizaron ocho sesiones de formación inicial en la que los estudiantes exploraron 

las bases de la técnica del clown y su función social; Comprendieron los aspectos 

fundamentales de una terapia de la risa y la forma en que se propone la interacción con los 

pacientes y la bioseguridad hospitalaria, desde el saber y la experiencia de la Fundación 

Doctora Clown;  realizaron un proceso de creación de su personaje doctor clown, definiendo 

la esencia de este personaje, su biografía, su carácter y su forma de habitar el mundo, así 

como su vestuario, su bata y los elementos que lleva en su valija; aprendieron las reglas 

básicas de la magia como juego escénico y la música como parte fundamental de la terapia, 

apropiando un repertorio inicial con el cual armonizar los espacios a intervenir. 

El 12 de mayo del año 2012, se realizó la primera terapia de la risa en el hospital de 

Engativá, a partir de ahí, el proyecto ha funcionado sin interrupción, con un espacio de 

formación de dos horas cada semana y realizando terapia de la risa los días sábados y 

domingos, dos veces al mes, en diferentes hospitales e instituciones en la ciudad de Bogotá. 

Se han realizado con los estudiantes 107 terapias en los hospitales: Simón Bolívar, San José 

Infantil, Engativá, Suba, Cancerológico y Materno Infantil; en los hogares geriátricos Juan 

                                                           
1 Personaje de construcción propia, con el cual realizo labores de payaso socioeducativo con la Fundación 
Doctora Clown desde el año 2009. Su creación partió de una búsqueda personal que en ese momento, me 
llevó a un acercamiento a la naturaleza y a algunos aspectos de la lógica tribal ancestral de américa.  Es un 
payaso que viene de la selva, que hace “música con amor, para aliviar el dolor”, que como un chamán, en este 
caso tiene la risa, la magia y la música como su forma de sanar y servir a otros. 



Pablo Segundo y San Pedro Claver; En la Fundación Santa Rita de Cascia con niños en 

condición de discapacidad, en el centro Amar del Barrio Santa fe, en el instituto REMEO, 

para pacientes con ventilación crónica después de salir de cuidados intensivos y en múltiples 

instituciones educativas, realizando shows interactivos, escenas teatrales y sesiones de yoga 

de la risa. 

 
Terapia de la Risa, Hospital San José Infantil, Año 2012 

 

El Voluntariado Delia Alegría como acción socioeducativa tiene diferentes campos 

de acción: 

Terapia hospitalaria: en esta los estudiantes construyen un personaje a partir de la 

técnica del clown y con este asisten a los hospitales de la ciudad para llevar la terapia de la 

risa, con la plena seguridad de que la risa es una medicina, y que a partir de esta es posible 

transformar el entorno en estas instituciones, estimulando en quien recibe la terapia, la 

producción de serotonina y dopamina, mejorando la salud emocional de pacientes y personal 

médico  



El programa de salud sexual y reproductiva: en este, lo estudiantes indagan en los 

derechos sexuales y reproductivos y a partir de este conocimiento que construyen, realizan 

escenas teatrales a partir de la técnica del clown, en las que el payaso en medio de gags y 

situaciones cómicas, devela comportamientos, mitos y desconocimientos acerca de este tema, 

convirtiendo al payaso en un actor social, que se ríe de sí mismo y permite que a través de él 

la risa llegue a quienes lo ven, así se identifiquen y  de una u otra forma, se produzcan 

transformaciones en el criterio y la forma de tomar decisiones frente a su sexualidad. Estas 

escenas están dirigidas a jóvenes y niños, durante el proyecto, se han presentado estas escenas 

a estudiantes de la institución de los diferentes grados y en otras instituciones educativas 

distritales.  

Yoga de la risa: esta técnica consiste en desarrollar una serie de ejercicios que 

combinan la risa y la respiración y promueven la risa como una forma de asumir diversas 

situaciones cotidianas. Estas sesiones tienen una duración de 45 minutos y durante el 

proyecto, han sido llevadas a diferentes instituciones educativas, a encuentros con rectores y 

maestros de la localidad de Suba y foros de educación a nivel local y distrital. 

El estudiante para ser voluntario debe asistir a los espacios de formación, estos se 

realizan cada semana con una intensidad de dos horas. En este espacio los estudiantes, a partir  

del juego y la improvisación, se encaminan en la búsqueda de su clown interior, de descubrir 

y aceptar su propia comicidad; esta indagación tiene como objetivo la construcción de un 

personaje payaso con el cual intervenir los diferentes espacios hospitalarios y escénicos en 

la ciudad. El clown es un personaje que surge a partir de lo que el actor que lo interpreta lleva  

adentro, sus miedos, sus manías, sus virtudes. Como lo define Merche Ochoa, citada por 

Dream (2012) “(…) es un acto de una enorme intimidad y vulnerabilidad. Hay que estar muy 

abierto, muy disponible y disponer de una gran humanidad” (p. 28). 

Pero no es suficiente con llevarlo dentro y aprender a expresarse a partir de él para 

interpretarlo en un espacio escénico, social u hospitalario; es necesario que el actor tenga un 

amplio abanico de posibilidades creativas y expresivas, que domine por ejemplo  la 

acrobacia, que toque al menos un instrumento, ser malabarista, bailarín, cantante, mago y 

todos los recursos que tenga para realizar las intervenciones que el proyecto propone. 



Con esta premisa, dentro de las clases preparadas para tal fin, se dedican unos 

espacios al desarrollo de estas técnicas. El estudio y creación del payaso incluye entonces 

talleres de magia, en los que los estudiantes aprenden algunas técnicas base para realizar 

juegos con cartas, con cuerdas, con monedas y otros elementos cotidianos. Si bien en el aula 

se les brindan estas bases, de ellos depende el verdadero desarrollo de estas habilidades; así 

mismo dentro de la formación, se realizan talleres de música y de canto, estudiando un 

repertorio de canciones para interpretar en las terapias hospitalarias y shows interactivos; 

también se les brinda un espacio para el estudio del maquillaje, su estética y realización, con 

el fin de que ellos propongan el maquillaje de su personaje y que puedan hacerlo ellos mismos 

antes de cada intervención; del mismo modo se les da una capacitación en bioseguridad, para 

que ellos conozcan el adecuado manejo que se debe tener con los elementos de vestuario y 

utilería de su personaje, y la responsabilidad que implica el correcto lavado de manos y 

conocimiento de los espacios y cuidados que se deben tener dentro del hospital, para así velar 

por su propia seguridad y la de los pacientes a quienes atendemos; desarrollando también las 

múltiples habilidades que el estudio del teatro a partir de la técnica del clown les brinda, con 

el fin de ampliar el espectro de posibilidades con la que estos jóvenes puedan abordar las 

terapias de la risa en los hospitales y demás instituciones.  

 

La Terapia Hospitalaria 

La jornada inicia a las 8 de la mañana, donde cada uno de los voluntarios llega al 

lugar y a un horario establecido por la fundación Doctora Clown y los acuerdos internos del 

grupo. Pasamos al registro en la entrada del hospital y nos dirigimos a pediatría. Allí en 

acuerdos con enfermería de pediatría, nos dirigimos a un lugar dispuesto para hacer las veces 

de camerino, este es una antesala para el encanto y la creación. Un lugar de silencio, de 

concentración, de risas, de música, de maquillaje, de máscaras; de compartir, de hablar bien, 

de prepararse para entrar en el juego del clown y habitar este espacio con todo lo que somos, 

desde lo que sabemos hacer.  

Ya listos, hacemos un círculo en el que damos apertura a la terapia, nos conectamos, 

nos miramos a los ojos y nos reconocemos, para estar juntos y así permitirnos jugar para el 



otro, ser generosos. Para acordar pasos a seguir, particularidades de los espacios, de los 

pacientes o de nosotros mismos. Para agradecer a todos y cada uno por la voluntad de estar 

ahí, brindando nuestro tiempo y disposición para servir a otros y por la oportunidad que 

tenemos de ser payasos, de estar ahí en ese momento y no en otro lugar, juntos para realizar 

esta labor y dar todo lo mejor que tenemos. 

En seguida, después del previo lavado de manos, el informe y recomendaciones dadas 

por parte del personal de enfermería acerca de los pacientes que vamos a visitar, la terapia 

inicia con lo que llamamos una “ola de la alegría”, esto es un recorrido que hacemos por los 

pasillos del hospital, acompañados de música, para presentarnos, saludar e invitar a los 

pacientes a lo que va a ser la jornada. A continuación vamos haciendo visita en cada una de 

las habitaciones, con terapias individuales o colectivas, según la disposición de los pacientes 

en las habitaciones o salas del hospital, valiéndonos de todos los recursos expresivos con los 

que contamos como grupo. 

 
Terapia de la risa, Hospital Engativá, año 2016 

 
 
 

 Al terminar la terapia volvemos a hacer un círculo en el que nos permitimos expresar 

hallazgos y dificultades, compartir emociones, sensaciones, sonrisas, buenas palabras, 



recoger y guardar los aprendizajes, una vez más agradecer por esa experiencia compartida, 

por nuestra propia existencia, por todo lo brindado y lo recibido. Al volver al camerino y  

quitarse la máscara, la experiencia fluye y se cierra, después de esto queda un aprendizaje, el 

respeto por el otro, por su vulnerabilidad, por su escucha y su disposición. Al final, 

retomamos nuestros caminos y algo dentro de cada uno se ha transformado.  

  



 

Capítulo 2. Metodología 

 

La  sistematización es un método investigativo que se desarrolla en América Latina a 

partir de la segunda mitad del siglo XX,  unida a las dinámicas sociales, políticas y culturales 

que tuvieron lugar en  los años 60. Parte de una necesidad de las experiencias comunitarias, 

que empiezan a sentir la importancia de ser comunicadas, transmitidas y se dan cuenta que 

una buena forma de hacer este proceso es ordenarlas, en un primer momento histórica y 

cronológicamente y según las formas de trabajo y de intervención particulares de cada 

práctica.  

Las prácticas sociales que empezaron a surgir en nuestro continente, presentaron una 

perspectiva histórica contextual muy clara, debido a la forma particular en la que se 

relacionan los sujetos con su entorno desde una mirada ética y política, implicando una 

apuesta por transformar las condiciones de vida de las personas que se ven inmersas en estas. 

“La sistematización busca comprender los sentidos que conforman las prácticas sociales 

determinadas y desde allí producir esquemas de interpretación que permitan comprender lo 

social.” (Torres, 2004)  La sistematización cumple no solo con la función de no dejar perder 

la experiencia en la memoria de quienes han hecho parte de su construcción, sino que también 

responde a la necesidad de entender los saberes y construcciones de sentido que en estas se 

generan. 

Movimientos como la IAP (Investigación Acción Participativa) y la sistematización 

de experiencias, llevaron a que las experiencias comunitarias, étnicas, barriales o de 

educación popular, fueran concebidas como espacios de construcción de saber. Poco a poco 

las organizaciones populares de base, que desarrollaban este tipo de prácticas de trabajo 

comunitario, empiezan a sistematizar sus experiencias, este estilo de trabajo se convirtió en 

una herramienta política y académica útil para quienes querían formalizar sus prácticas. 

Esta forma de compartir las prácticas sociales tuvo la necesidad de ser 

conceptualizada, dejar de ser solo un estilo de trabajo de algunas experiencias y empezar a 

establecer pasos y criterios que permitieran que esta obtuviera reconocimiento dentro de las 

ciencias sociales. Alfonso Torres Carrillo, Lola Cendales, Constanza Mendoza, Oscar Jara, 



Marco Raúl Mejía, son algunos de los autores que han ido decantando este estilo de trabajo 

hasta formalizarlo y convertirlo en un método, gracias a esto, la sistematización de 

experiencias, cada vez, goza de mayor validez y reconocimiento. 

Aunque algunas disciplinas siguen escépticas a estos conocimientos que no se 

generan en los espacios académicos sino en el diálogo con escenarios sociales, el esfuerzo de 

la sistematización durante estos años ha sido que se reconozca que los saberes tienen energía 

propia para convertirse en teoría o para abrir las puertas que conducen a esta.  

Con esta propuesta, se ha ido evidenciando que en la acción existen saberes y que a 

pesar de que en algunos casos no se le da el valor suficiente a la práctica, los procesos de 

sistematización desarrollados en el continente, han demostrado que estas experiencias 

generan saber, conocimiento sensible, apuestas políticas y éticas; también han permitido 

concederle a la acción la construcción del conocimiento, el saber a la práctica, a la 

experiencia y aceptar que las ciencias sociales no tienen dominio absoluto sobre el saber 

social, que el saber es previo al conocimiento, a la ciencia y que esta hace parte del saber.  

Esta forma de comprender la producción del conocimiento deriva en una 

descentralización del saber social, ya que la producción de este puede dejar de verse como 

único de las ciencias; se generan entonces nuevos planteamientos que empiezan a revindicar 

el discurso producido por la práctica, estos le dan un sustento epistemológico a la 

sistematización porque demuestran que en la práctica también hay saber, en ella misma hay 

un saber más explícito que el que se produce en la ciencia, que puede llegar a ser bastante 

artificial. 

“Tendemos a identificar la búsqueda de la «verdad objetiva» con el ‘uso de la razón’, 

y consideramos a las ciencias naturales como el paradigma de la racionalidad.” (Rorty, 2001, 

p.57.) La ciencia en la necesidad de buscar ejes de problematización, de precisar sus 

conceptos, de delimitar objetos de estudio, deja de estar articulada con la vida social y la 

interpretación que se tiene de ella. El saber social, al ser comunitario, tiene una dimensión 

ética y política, por ello, debe haber un interés emancipatorio sobre  el que se deben producir 

las ciencias sociales, ya que estas se ocupan de objetos de estudio que tienen que ver con la 

vida en común.  



La sistematización de experiencias es un método participativo, político, reflexivo, 

encaminado a la construcción de conocimiento, generador de propuestas transformadoras, 

por parte de los actores de una experiencia en particular, a través de la lectura e interpretación 

crítica de esa experiencia mediante un proceso de problematización. 

Barnechea y Morgan (2010) dentro de su planteamiento acerca de la sistematización 

como método, enuncian como una de las bases epistemológicas de este, la unión entre el 

sujeto y el objeto de investigación, es decir, quien produce el conocimiento a partir de  una 

práctica, es también actor en esta misma. Quien sistematiza, busca indagar en su propia 

práctica y desde ahí producir el conocimiento; en la sistematización existe unidad entre quien 

busca el saber y quien hace la práctica y entre el objeto y el sujeto de estudio, de esta forma 

los procesos de reflexión y los productos que derivan de este método de investigación, 

incluyen ambos componentes. 

“En la sistematización de experiencias se pretende explicitar, organizar y, por tanto, 

hacer comunicables, los saberes adquiridos en la experiencia, convirtiéndolos por 

consiguiente, en conocimientos producto de una reflexión crítica sobre la práctica.” 

(Barnecha y Morgan, 2010) Este método no consiste sólo en reconstruir los hechos o 

acciones, que constituyen la experiencia que es objeto de estudio, implica una reflexión 

crítica de la experiencia que impulse un proceso de aprendizaje por parte de quienes han sido 

los protagonistas de esta, planteando a partir de esta interpretación crítica, acciones para la 

evolución de la práctica y el contexto en el que se inscribe. 

 

La pedagogía es un saber práctico, es un saber sobre la enseñanza que nace antes de 

la teorización de la educación. Las ciencias de la educación tomaron el dominio sobre el 

saber de la pedagogía y se dejó de lado el saber de la práctica pedagógica misma; no es 

necesario leer teorías sobre la educación si se quiere obtener un mejoramiento de las prácticas 

pedagógicas, es directamente en las prácticas donde se puede encontrar las propuestas para 

la transformación y cualificación de las mismas. 

 

Es así que en las instituciones educativas, la sistematización es una contribución a la 

producción de conocimiento y saber pedagógico, busca que los maestros, estudiantes y 



colectivos, reflexionen y escriban acerca de las prácticas pedagógicas que se gestan al interior 

de las instituciones, produciendo nuevos sentidos sobre la experiencia del saber. 

 

La sistematización de experiencias como método de investigación es una propuesta 

reciente que está en continua transformación, es preciso revisar algunos autores que han 

planteado propósitos y metodologías para el desarrollo de esta forma de producción del 

conocimiento; Lola Cendales y Alfonso Torres (2003) por ejemplo, entre sus planteamientos 

enuncian los siguientes pasos para el proceso de sistematización de experiencias, aclarando 

que aunque para este método hay una planeación, es siempre flexible dentro de lo que se 

planea. 

Según los autores, como primer momento en este método de investigación se debe 

llevar a cabo una discusión de la propuesta, esta busca definir la experiencia que se va a 

sistematizar, el diseño de la propuesta, y la definición de los ejes problemáticos; son los 

mismos actores de la experiencia quienes deben decidir por qué y para qué van a sistematizar, 

así como cuáles preguntas y aspectos de la experiencia deben guiar la sistematización y desde 

donde debe interpretarse la experiencia. 

Reconstrucción de las experiencias como proceso de memoria individual y colectiva, 

esta etapa como todas las etapas de la investigación permite que los actores investigadores 

sean partícipes de procesos de aprendizaje continuo, esta reconstrucción no es solo 

recopilación de datos sino que es un proceso reflexivo que potencia la capacidad de los 

individuos y colectivos para representarse en la experiencia a partir del relato que resulta de 

la fase de reconstrucción narrativa. 

Luego proponen un momento de definición y profundización de los núcleos temáticos 

sobre los cuales se hará la interpretación crítica. Para esto los autores plantean un espacio de 

discusión y de formación de los participantes para garantizar la apropiación de la metodología 

y la comprensión de la experiencia, puede hacerse a partir de talleres de construcción de 

acuerdos y apropiación de las herramientas conceptuales y metodológicas de la 

sistematización. 

Como última fase, se propone una reconstrucción analítica del proceso y la 

socialización de la investigación. Esta fase consiste en hacer un análisis que permita tener 



una mirada crítica de la experiencia, un nuevo  sentido de cada evento reconstruido, sus 

razones, aciertos e inconsistencias; este es el momento de aprender, trascender la propia 

experiencia de sistematización y proponer transformaciones a la propia práctica, para así 

llegar a una socialización que permita a otros aprender de la experiencia tanto para abrir la 

posibilidad de ser replicada por otros como para que se puedan, a partir de esta experiencia, 

proponer nuevas prácticas encaminadas a la construcción de conocimiento. 

De lo propuesto por los diferentes autores que han estudiado la sistematización de 

experiencias, intentando proponer una metodología que permita a otros desarrollar este 

método como forma de investigación con una validez sólida dentro de los métodos de 

investigación en ciencias sociales, podemos evidenciar algunos hallazgos a manera de 

conclusión. 

Algo fundamental al proponer este método es que haya una experiencia, habría que 

aclarar qué se asume por experiencia, más que una vivencia, en el caso de la sistematización, 

está asociada al trabajo político y comunitario; las experiencias pedagógicas hay que 

entenderlas como experiencias comunitarias, del mismo modo hay que destacar que para 

hablar de sistematización de experiencias como un método, la experiencia siempre debe ser 

colectiva. 

Dentro de los pasos que se deducen  sobre este método, uno fundamental es ordenar 

la experiencia, en esto coinciden los diferentes autores, precisamente porque las experiencias 

recorren el camino desde la incertidumbre,  en el proceso emergen cosas, desaparecen otras, 

la sistematización en un primer momento lo que hace es ordenar lo que haya sucedido; en los 

colegios, en educación hay muchas experiencias significativas que se llevan a cabo por 

iniciativas de docentes, de estudiantes, de colectivos, el primer paso para sistematizarlas es 

ordenar la experiencia. 

Se debe tener en cuenta también revisar qué insumos se tienen para poder ordenar, 

esto define si se usa o no la sistematización, si no hay archivo, no se puede reconstruir la 

experiencia, es importante determinar si hay buenas fuentes para poder sistematizar, ya sean 

documentos escritos, audiovisuales, testimonios, relatos, instrumentos de recolección de 

datos que se puedan utilizar y todo lo que pueda ayudar en la reconstrucción.  



Luego viene un ejercicio de meta cognición fundamental para la producción del 

conocimiento a partir de la escritura participativa, esta es hecha de manera colectiva, a partir 

de los instrumentos, de las intervenciones y de los documentos que se recojan; este proceso 

permite abstraer, decantar, ordenar y definir por ejemplo, los supuestos, las representaciones 

sociales, las hipótesis de trabajo que tenían los actores de la práctica cuando desarrollaban  la 

experiencia. Esta acción de escribir ya supone una interpretación, la sistematización trabaja 

con esas primeras descripciones que permiten volver a contar la experiencia sin llegar aún a 

un nivel de conceptualización, partiendo de la narrativa, de la experiencia como relato. 

La siguiente fase se puede enunciar como la conceptualización de la experiencia, esta 

consiste en comprender la experiencia no solo en términos descriptivos, sino ya en términos 

teóricos, de categorización, constituir un modelo de trabajo a partir de las prácticas, de la 

experiencia. Presentar estructuras de sentido, que ya vayan a un segundo nivel de lectura, que 

trasciendan lo específico de la experiencia y sirvan como referente a otras experiencias, a 

otros campos de trabajo. 

De esto se deriva exponer los resultados de la sistematización de experiencias, los 

aprendizajes, conocimientos y propuestas transformadoras deben tener una estrategia para la 

socialización de estos resultados, no sólo para el equipo de sistematización de dicha 

experiencia, sino también para diferentes instancias que hacen parte del contexto. Esta etapa 

facilita la abstracción, no es solo un paso a seguir como parte de una planeación, quien 

sistematiza y quien tiene acceso a estos resultados, termina reflexionando sobre lo que se ha 

hecho; la socialización, al provocar esta reflexión genera las posibles transformaciones que 

se puedan dar, es una ruta, una cartografía sobre la práctica. 

  



 

2.1 Líneas de la sistematización 

 

El clown como técnica teatral y estrategia de intervención socio educativa, es una 

propuesta hecha desde mi práctica pedagógica para que los estudiantes del colegio Delia 

Zapata Olivella, tengan un espacio de formación que les permita servir y ser críticos consigo 

mismos y con su entorno. El objetivo de esta práctica es el desarrollo de las habilidades, 

destrezas y sensibilidades que le hagan comprometerse con la transformación de su entorno 

desde la búsqueda de la felicidad a partir de la risa como un mecanismo de paz y de sanación. 

Para sistematizar esta experiencia se eligieron dos líneas o ejes que fueron la ruta que 

permitió reconstruir la experiencia, hacer una reflexión crítica y conceptualizar el saber que 

se ha producido en esta práctica.  

La primera línea procuró analizar las incidencias que tiene la práctica del clown 

hospitalario en la formación de los estudiantes que han participado de la experiencia. En la 

indagación de esta línea se buscó realizar una observación sensible de cada uno de los 

participantes de manera individual, como sujetos únicos, que se enmarcan en un contexto 

particular. La segunda línea se encaminó a indagar sobre la experiencia como un escenario 

de formación docente, analizando las transformaciones que como maestro y líder de la 

experiencia he vivido a partir de esta práctica, siendo yo mismo el sujeto y objeto de estudio. 

 

  



 

2.3. Fuentes documentales 

 

ARCHIVO PARA LA SISTEMATIZACIÓN DE LA EXPERIENCIA 

  

Para sistematizar esta experiencia se utilizaron principalmente datos de tipo 

cualitativo que permitieron comprender la experiencia desde los sujetos que la han hecho 

posible, sus vivencias, aprendizajes, dificultades y el conocimiento sensible que deviene de 

ella. También contamos con un archivo audiovisual y de notas de prensa que se han hecho 

durante los años que lleva funcionando el proyecto.  

 

Los datos se recogieron con un grupo conformado por participantes del proyecto con 

quienes se reconstruyo el relato de sus propias memorias, para esto se hizo un proceso de 

recuperación de la memoria individual y colectiva, a partir de talleres de la memoria y los 

sentidos, estos talleres estuvieron apoyados en diferentes lenguajes artísticos como el teatro, 

el clown, la improvisación, la danza, la pintura y la música, esto permitió potenciar la 

capacidad del colectivo para representarse, representar su experiencia y activar 

espontáneamente su memoria. 

 

El objetivo de estos talleres y propuestas artísticas fue activar la memoria de los 

participantes, tratando de rastrear cual fue la evolución que tuvieron en su paso por el 

proyecto, cual fue ese mapa de cada uno, ese recorrido; revisar cómo eran sus prácticas de 

autocuidado y como son ahora después del proyecto, que rumbos tomaron, hacia donde 

evolucionaron, que decisiones se permitieron aflorar en el proceso. 

 

Los datos con los que se sistematizó la experiencia son: 

 Cuatro Entrevistas a profundidad, estas se realizaron a: Andrés Gómez, egresado del 

colegio del año 2014, es el participante más antiguo que aún se mantiene activo, su personaje 

es Savir Najasapé Mapetilón, quien con sus flautas grandes y pequeñas, de madera y de 



plástico, sus cartas y su magia, ha acompañado las terapias durante seis años; a Jessica 

Sedano, estudiante de grado once, de la modalidad de Teatro, quien hace parte del proyecto 

desde febrero de 2018, a María José González, egresada del colegio en 2017, quien hace parte 

del voluntariado desde el año 2016 y con su personaje “Esmeralda Chips” deambula por los 

hospitales de la ciudad transformando el entorno.  

Estas entrevistas se realizaron a partir de tres ejes: En la primera arte de la entrevista 

se indagó acerca del momento de creación, esto refirió a esos espacios en el aula en los que 

el estudiante se acercó a la técnica del clown, sus experiencias en los talleres y la creación de 

su personaje, indagando en esas dificultades o aciertos vividos en el aula. La segunda parte 

hizo referencia a la práctica hospitalaria y socioeducativa, sus percepciones, tensiones, 

sensaciones, experiencias particulares tanto sensibles como de procedimiento. La última fase 

de la entrevista indagó en esas percepciones de la experiencia a partir de los sujetos en otros 

espacios, sus aprendizajes, sus relaciones personales, familiares, sus relaciones consigo 

mismo y la forma de asumir las dificultades y su proyecto de vida, a la luz de lo vivido en la 

experiencia. 

- Cinco relatos, que permitieron desde un enfoque narrativo profundizar en la 

experiencia vista desde los sujetos como participantes, tanto en su experiencia artística como 

agente social, como en su ser en tanto devenido como sujeto en sus diferentes dimensiones, 

relaciones y percepciones. Estos relatos fueron creados por egresadas del colegio quienes 

fueron parte del proyecto durante su profundización en artes en la institución, ellas se 

graduaron en el año 2015; en ellas los relatos permitieron que desde sus diferentes decisiones 

académicas y con el paso del tiempo de estar fuera de la institución, se narraran a sí mismas 

con distancia de la experiencia, mirando como la indagación teatral ha permeado de alguna 

forma su forma su trasegar fuera de la institución. 

Las participantes que pusieron su voz en estos relatos fueron: Angie Real, estudiante 

de lenguas modernas de la EAN, Michell Alarcón, actualmente estudia Artes Escénicas en la 

Facultas de artes ASAB de la Universidad Francisco José de Caldas y sigue vinculada al 

proyecto con su payasa llamada “pelusa”; otro hecho por Paula Ocampo, payasa y actriz en 

formación, Tania Real, estudiante de Administración de negocios en la EAN y un relato 



hecho por Nicol Alarcón, quien actualmente estudia Ingeniería Química en la Universidad 

Nacional de Colombia.  

-Doce cartografías hechas a partir del estudio de su corporeidad como manifestación 

de esas experiencias que existen y que permanecen invisibles.  

Estas cartografías son un relato gráfico que parte de la experiencia sensible que 

constituye un proceso de autoconocimiento. Estas se hicieron en noviembre del 2017, con 

doce estudiantes participantes del proyecto, como un acercamiento a su propia sensibilidad, 

buscando a partir de la música y la expresión gráfica, que el estudiante se reconozca, que su 

cuerpo recuerde, exprese, que se transforme desde el ser consciente de esas manifestaciones 

que estaban ocultas en su corporalidad. 

- Tres artículos de prensa hechos al respecto de la experiencia en los periódicos: El 

Tiempo, ADN, y Publimetro, en la ciudad de Bogotá. 

- Un artículo de prensa hecho por la Secretaría de Educación en el año 2013 

- Una nota audiovisual hecha por Canal 13, hecha en abril de 2014. 

Para la búsqueda de la reflexión acerca de mi práctica docente, su desarrollo y 

propósitos de la enseñanza, se tomó un diario de campo con la auto-reflexión hecha durante 

la experiencia tanto en el aula como espacio de formación, como en las intervenciones 

hospitalarias, recurriendo a diferentes espacios de creación y de indagación personal, como 

maestro, como artista y como observador participante y líder de la experiencia.  

  



 

 

2.4   Entradas para el análisis de los datos 

 

Sistematizar no consiste solo en reconstruirla de manera lineal, es preciso mirarla 

desde diferentes ángulos, como un caleidoscopio en el que las vivencias se reflejan y 

confluyen en imágenes subjetivas que son reconstruidas en las diferentes formas de 

recolección de datos hechas con los participantes y los archivos ya mencionados; para dar 

orden a estas vivencias, se tuvieron en cuenta tres entradas en el análisis: 

 

La Identidad: esta dimensión tuvo como fin rastrear quienes son los que han 

agenciado la experiencia, develar quienes son cada uno de ellos en la experiencia, las 

percepciones de ellos hacia sí mismos y sus movimientos a partir de las vivencias y 

aprendizajes y analizarlos desde esas producciones de sujeto reconstruidas en las narraciones. 

 

Los Espacios: esta entrada permitió sistematizar desde nuestras vivencias en los 

lugares que hemos habitado; espacios hospitalarios que hayan sido importantes para los 

participantes por las sensaciones, percepciones y construcciones de sentido que se hayan 

develado en estos; así mismo los diferentes lugares que han sido transitados por el grupo de 

payasos a través de las diferentes intervenciones artísticas, no solo hospitalarios sino en 

instituciones educativas, hogares geriátricos y demás lugares comunidades a las que se tiene 

alcance el proyecto.  

Dentro esta entrada que indaga en los espacios, se construyó la sistematización desde 

todos los momentos en que sean mencionados  en el material de archivo las diferentes 

especies de espacios, ya sean los intervenidos como payasos sociales como los que como 

sujetos ocupamos y nos relacionamos, el colegio, el hogar y el cuerpo como el territorio desde 

el que se habita el mundo, como se hace latente y sus prácticas de cuidado, analizando esto 

siempre a la luz de la experiencia.  



 

La Formación: consistió en sistematizar la experiencia desde todos los puntos en los 

que confluyen los aspectos que abarcan las técnicas de formación desde el teatro, ese proceso 

en que el estudiante adquiere cultura y sale de su particularidad para ir a la generalidad 

entendiendo el mundo desde las dinámicas sociales y el reconocimiento de la otredad como 

parte de sí mismo (Gadamer, 1993). Las diferentes formas en que los participantes en su 

producción de sí mismos en los relatos, hablan de aspectos como la disciplina, la escucha, la 

creación, la responsabilidad, la imaginación, la creatividad, el personaje y las relaciones 

reciprocas que se generan entre este y la persona que lo representa. 

  

 

 

  



Capítulo 3.  Campo Conceptual 

 

LA FORMACIÓN TEATRAL EN LA ESCUELA 

 

La enseñanza del teatro en la escuela, no se trata solamente de una relación vertical 

entre un maestro y un aprendiz, no basta con reproducir un conocimiento, hay tantas 

construcciones de sentido como sujetos en el aula. Las técnicas en las que se indaga para el 

aprendizaje del teatro en el aula, son un medio para la construcción del sujeto, un medio 

profundamente atrayente que escapa a la lógica sobre la que se ha construido el conocimiento 

en occidente. 

Indagando en mi práctica de enseñanza del teatro, cuando me pregunto qué enseñar a 

los jóvenes y valientes estudiantes que algún día llegarán a ser clowns listos para intervenir 

un espacio escénico u hospitalario, empiezo a revisar las técnicas teatrales que pueden llevar 

a un estudiante a convertirse en un actor cualificado: Una correcta dicción, por supuesto, una 

comprensión del espacio escénico, un estudio del teatro en cuanto a su historia y desarrollo, 

control de la voz y armonía corporal. Pero en el contexto escolar en el que sucede esta 

experiencia ¿Qué más? ¿No hay nada más?  

Los otros elementos de la formación de una persona que harían de ella un creador, un 

payaso social interesante y singular son los factores más delicados que un profesor puede 

enseñar. Se pueden enseñar métodos ordenados y libros de texto al enseñar matemáticas, 

ciencias, español, química o casi cualquier otra asignatura, pero no para el teatro. En la mayor 

parte de las disciplinas se emplean, en cada una, las mismas herramientas y técnicas para 

todos los estudiantes, mientras que el principal instrumento del actor es él mismo; como no 

hay dos personas iguales, no hay una regla universal que pueda aplicarse a dos actores en 

formación exactamente de la misma forma. 

La enseñanza del teatro no funciona únicamente de forma directa, también es una 

consecuencia, como en algunos entrenamientos deportivos. Para formar un buen tenista hay 

que hacerle trabajar en sus músculos, para conseguir un buen ciclista hay que hacerlo entrenar 



sus reflejos. Hacer este recorrido trasversal es igualmente necesario en el terreno del teatro. 

La formación es “indirecta”, no siempre se va en línea recta hacia el lugar donde se quiere 

que los alumnos lleguen. Si alguien quiere ser clown, le invito a entrenar su cuerpo, trabajar 

la máscara neutra, aprender la música, el canto, la lectura. El clown llegará. 

 

El estudio del payaso deviene de la comedia del arte italiana y su encuentro con las 

técnicas de circo; si bien es una técnica que requiere que el actor desarrolle múltiples 

habilidades que enseña la formación teatral, son procesos distintos aunque uno es 

fundamental para lo otro, la búsqueda en el clown consiste en llevar al estudiante a potenciar 

sus recursos expresivos y a descubrir en sí mismo la parte humorística que lo habita y 

enfrentarlo a la sociedad.  

 

Las diversas técnicas utilizadas para la formación teatral de los participantes del 

proyecto son un medio para liberar al estudiante y llevarlo hacia el descubrimiento de su 

propio clown. Los participantes del proyecto son jóvenes entre 15 y 19 años, con los cuales 

nos reunimos en un espacio de formación dos horas cada semana para compartir un poco de 

vida con el pretexto de aprender técnicas teatrales que nos ayuden en la creación de un payaso 

con el cual brindar un momento de felicidad a otros. 

 

El clown es una técnica que requiere que el estudiante sea un canal de expresión. La 

esencia de esta expresión es la experiencia vital, la visión personal del universo y su 

aceptación mediante la expresión espontánea. El director norteamericano John Strasberg 

citado por Saura (2007) afirma: 

Cuando nos empeñamos en ofrecer resistencia a la ley de la inspiración espontánea, 

bloqueamos el flujo natural de nuestra energía vital. La mayoría de los hábitos de 

control negativo se basan en el miedo a no saber lo que va a pasar, a perder el control. 

(p. 253)  

En la búsqueda a través de esta técnica el estudiante se prepara para compartir 

honestamente quien es, con humildad, es un camino que no tiene un final previsto, se 

construye en la incertidumbre, en un recorrido personal y particular a partir del trabajo grupal. 



Cuando el payaso permite que sus emociones e impulsos naturales fluyan, dejando que los 

pensamientos espontáneos que lleguen a la mente y puedan ser expresados sin prejuicio 

alguno, empieza a aceptar la incertidumbre como parte del camino, liberándose de la 

necesidad de controlar todo lo que va a suceder, del miedo a fracasar. 

 

La verdad emocional 

El teatro es ese arte en el que aún es el encuentro con los otros el que da vida a su 

existencia. Aun cuando el desarrollo tecnológico haga intentos por reemplazar al actor por 

una súper marioneta que represente exactamente las emociones que la pieza necesite, el actor, 

con todas sus emociones personales y los estados de ánimo con los que vive cada día, sigue 

siendo fundamental para esta forma de creación que permite recrear en el escenario la vida 

misma y  confrontar su propia moralidad. 

Al respecto Stanislavski citado por Saura (2007) plantea: “(…) el estado de ánimo 

habitual del actor es el de una persona que se halla en el escenario y se ve obligada a 

evidenciar exteriormente lo que no siente en su interior” (p.21). Esta dualidad emocional es 

explícita en la búsqueda que realizan los jóvenes en su proceso de formación a través del 

teatro. Mientras el estudiante vive con sus emociones cotidianas, con sus preocupaciones por 

sus relaciones personales, el estudio, por los éxitos y los fracasos,  y las múltiples decisiones 

que debe tomar a diario, su cuerpo en escena debe expresar pasiones y sentimientos que no 

le pertenecen, que habitan el escenario y que se crean a partir de las propuestas y retos que 

se plantean en el aula. 

En las primeras propuestas de Stanislavski en su búsqueda acerca de las emociones 

del actor en el escenario, él buscaba comportamiento auténtico, para esto propuso algo que 

llamó “memoria emocional”, intentaba que el actor acudiera a sus propios recuerdos para 

relacionarlos con los del personaje, por ejemplo, si lo que quería era una gran alegría, la 

solución era sencilla;  recordar el momento en el que se había estado bajo la sensación de una 

gran alegría. En la formación teatral con jóvenes esta técnica no es necesaria, si tienes 16 

años, no es tan probable que puedas tener en tu memoria la multiplicidad de emociones y 

sensaciones que pueden ser experimentadas en el teatro. 



Por el contrario, lo que buscamos en esta experiencia no está necesariamente 

supeditado a la realidad de las vidas de los estudiantes, puede estar en su imaginación. El 

estudiante actor puede no haberlo conocido todo, puede no haberlo vivido todo, por tanto 

debe trabajar a partir de su propia observación, su cultura y su imaginación. La imaginación 

es lo más libre que poseemos, si le brindamos a los estudiantes el espacio para imaginar 

libremente en función de una manifestación artística, sin inhibiciones, sin taras sociales, esta 

los llevará a una práctica escénica profunda y convincente como la experiencia real. 

 

El cuerpo silencioso 

 

“Nuestro cuerpo recuerda lo que nuestra mente intenta olvidar a toda costa” 

Marcelo Savignone 

 

El actor en su proceso de formación debe entrenar su cuerpo al tiempo que entrena su 

voz y su mente, desarrollar una elasticidad para lograr no solo una presencia escénica y la 

plasticidad necesaria para la interpretación sino que debe acercarse a un conocimiento de su 

propio cuerpo, sus hábitos, sus capacidades, sus limitaciones. Al respecto plantea Jaques 

Coupeau, citado por Saura (2007) “Vamos a intentar dar a nuestros alumnos el conocimiento 

y la experiencia del cuerpo humano. Pero no se trata de formar atletas, mediante métodos 

adecuados. Además no podríamos hacerlo. No se trata de desarrollar una actitud o una 

afectación corporal cualquiera, se trata de crear hábitos estéticos para reemplazar los hábitos 

inestéticos” (p. 64) 

Los ejercicios físicos enfocados a la gimnasia son insuficientes para convertir el 

cuerpo en lo que llama Jaques Lecoq, un cuerpo poético, que sea capaz de comunicar 

libremente, ahí cuando las palabras no pueden, el cuerpo es capaz de crear haciendo de sí 

mismo una metáfora; el cuerpo debe estar lo más libre posible, lo más entrenado posible, es 

necesario realizar con el estudiante actor un proceso de entrenamiento corporal que le permita 



ser consciente de sus propias posibilidades expresivas, de explorar sus dificultades y sus 

limitaciones. Para el joven adolescente que participa de esta experiencia de formación, el 

estudio del cuerpo desde una mirada artística, se presenta como una oportunidad de asumir 

de manera consciente algunos cambios biológicos, sociales y psicológicos propios de su 

edad.  

El director de teatro polaco Jerzy Grotowski Citado por Saura (2006) dice: 

Hay que darse cuenta que nuestro cuerpo es nuestra vida. En nuestro cuerpo, todo 

entero, están inscritas todas nuestras experiencias. Están inscritas en la piel y bajo 

la piel. Desde la infancia hasta la edad madura, y aún tal vez desde antes de la 

infancia y desde el nacimiento de nuestra generación. (p.140) 

Teniendo en cuenta este planteamiento del cuerpo como manifestación de esas 

experiencias que existen y que permanecen invisibles,  es preciso proponer un entrenamiento 

que aunque parte de lo físico, va directamente a formar desde la experiencia sensible que 

constituye un proceso de autoconocimiento, ya que la corporalidad constituye una de las 

variables definitivas de la subjetividad en los estudiantes, devela en los cuerpos algunas 

huellas que evidencian la forma en que ellos se han construido como sujetos y cómo se 

muestran ante los demás.  

Este acercamiento a su propia sensibilidad permite que el estudiante se reconozca, 

que su cuerpo recuerde, exprese, que se transforme desde el ser consciente de esas 

manifestaciones que estaban ocultas en su corporalidad, a partir de ejercicios de repetición, 

de relajación, de exageración y la aceptación de estas manifestaciones que salen a la luz tanto 

en él como en sus compañeros. 

Uno de los ámbitos sobre los que se propone este entrenamiento corporal  y que 

merece ser observada en este estudio es el silencio, este es expresivo si se llena con una 

sinceridad contenida de parte del que escucha.  Hay tanto ruido en la vida cotidiana, en los 

medios, en las aulas que escuchar se presenta como una dificultad para el joven participante, 

una primera fase de la formación busca invitar a los estudiantes a observar y escuchar a sus 

compañeros, a aceptar el silencio como punto de partida de la expresión.  



El estudiante que busca la formación a partir del teatro debe aprender a  permanecer 

inmóvil, a escuchar, a observar, a sentir, a empezar una propuesta escénica, un gesto, una 

acción y volver a la inmovilidad, al silencio. Un clown debería llenar el escenario con la sola 

calidad de su presencia, sin necesidad de distraer su atención y la del público, con un exceso 

de gestos, movimientos y palabras que no aportan a la creación sino que provienen de una 

falta de confianza y una evidente ausencia de calma.  

 

Creatividad 

“La creatividad es la llave de la libertad” 

Ana Vásquez de Castro 

 

En el clown, las variaciones ya creadas para ser representadas en el escenario, 

acciones observadas o textos dramáticos operan en función de las aptitudes artísticas, de la 

imaginación, de la naturaleza de los estudiantes, cada uno puede llegar a construir una obra 

totalmente personal. Un mismo argumento puede tomar  aspectos muy diferentes 

dependiendo de la creatividad del intérprete.  

Para que la creatividad surja, es preciso en los talleres intentar liberar las ideas 

preconcebidas que provienen de la razón toda aplicación mental y buscar en donde se 

originan los impulsos. “Los clowns son, por naturaleza espontáneos, impulsivos e inventivos. 

Sin embargo, las personas en general nos siempre se sienten muy inventivas, ni tampoco son 

capaces de permitirse ser clowns porque sí, sin más.” (Dream, 2012). La improvisación es 

una técnica que va ligada directamente al estudio del payaso, busca entrenar y desarrollar la 

creatividad en los jóvenes; construir situaciones improvisadas a partir de estímulos que 

surgen ahí, en el  momento presente, hace que lo que se crea en el escenario sea generalmente 

más cómico que algo que pueda haberse propuesto desde ideas racionales. Improvisar les 

permite reaccionar de manera espontánea, acudir al impulso, al origen de la creatividad 

orgánica y confiar en sus impulsos naturales. 



Acerca de la creatividad, Richar Bolieslavski, citado por Saura (2006)  afirma: “Un 

actor creativo por lo general se ve atraído hacia bellas obras literarias con grandes y eternos 

temas porque esos son los únicos que le proporcionarán alimento para su espíritu” (p.106). 

Si bien, entre más bagaje cultural se tenga, más posibilidades creativas hay en el intérprete, 

esta no es algo intelectual. El estudiante debe alimentar su abanico de posibilidades con 

lecturas, asistir al teatro, a los museos, al cine y en las clases de teatro, volver una y otra vez, 

como alguien que va al gimnasio a entrenar sus músculos, realizar juegos e improvisaciones 

teatrales que le permitan estimular su imaginación para que deje de ir siempre en sus 

improvisaciones a los lugares comunes y que sus creaciones sean cada vez más depuradas.  

 

  



 

Capítulo 4.  La Sistematización. 

 

De los espacios 

En el proyecto, estudiante, a partir del estudio y desarrollo de la técnica de clown, 

actúa como un payaso socio – educativo, como un agente transformador que propone una 

pausa al dolor en diferentes escenarios en donde la sociedad ha necesitado de un payaso, para 

transformar su propio contexto a través de la catarsis producida en la risa, mediante un 

reconocimiento de sí mismo, facilitando procesos de aceptación del dolor en medio de la 

cotidianidad, así como en la tragedia, la soledad y la enfermedad.  

El payaso socioeducativo comprende el desarrollo en las tres dimensiones esenciales 

de la animación sociocultural definidas por Ventosa (2008): 1) La dimensión 

personal, posibilita y conecta con el desarrollo y la construcción de la imagen del 

sujeto, a partir de recursos potenciales de cada uno. 2) La dimensión social o 

comunitaria, propone la creación de un vínculo interno con la comunidad, para 

sentirse parte integrante de un sistema de pertenencia. 3) La dimensión crítica, que 

permita darse a conocer como ciudadano que propone acción y manifestación política 

(Ros, 2013) 

 

De los múltiples lugares que hemos intervenido con el proyecto, para este estudio, los 

podemos agruparen dos especies de espacios: los hospitalarios, incluyendo acá los hogares 

geriátricos,  y los sociales, siendo estas intervenciones en instituciones educativas, para 

estudiantes y maestros de diferentes instituciones o en diferentes espacios en la ciudad como, 

teatros, plazas, centros comerciales, calles y múltiples escenarios no convencionales en la 

ciudad. 

“nunca pensé encontrar amor en un hospital pero me topé con la sorpresa de que así 

como yo les ofrezco algo de mí, ellos también lo hacen conmigo, cada terapia es una 

oportunidad nueva para encontrarme con esa pequeña que tal vez tenia olvidada dentro de 



mí, es una nueva oportunidad para poder perdonarme, para aceptarme, quizás tal vez hasta 

para llorar y soltar” (M. Alarcón, relato personal, Agosto de 2018). 

Además de la transformación que viven los espacios y las personas que los habitan 

con la llegada de los clowns, aunque la acción sea realizar una terapia de la risa a estas 

personas, el beneficio es reciproco, cada intervención realizada genera transformaciones 

profundas en quienes las realizamos, en la medida en que damos, este bienestar se multiplica 

siempre en todos nosotros. 

La primera terapia hospitalaria la realizamos en el hospital de Engativá, el 12 de mayo 

de 2012. Después de dos meses de formación, el grupo estaba listo para asistir a su primera 

terapia, todos con sus mejores galas y ánimo, nos dispusimos para realizar la terapia. Este día 

nos reunimos 10 estudiantes con sus personajes clown que habían construido previamente en 

el aula y yo con el Doctor Chamán, personaje construido por mí para el proceso desarrollado 

con la Fundación Doctora Clown desde el año 2009. Por lo general en los hospitales de 

segundo nivel, las enfermedades que nos encontramos en los niños son pasajeras, comunes y 

de corta duración, en la mayoría de los casos son enfermedades respiratorias o fracturas.  

Por más que habíamos ensayado, buscado, estudiado, dialogado acerca de la terapia 

de la risa, sus beneficios, cuidados y formas de intervenir a los pacientes, cada paciente es 

único, su presencia y su vulnerabilidad se encuentran con nuestro amor y sensibilidad; es así 

que no hay una fórmula que se pueda aplicar, es nuestra intuición y experiencia la que nos 

va indicando la ruta para el desarrollo de la terapia.  

Este día, en la primera habitación a la que entramos nos encontramos con un caso 

muy especial, es la única vez que hemos visto algo así y cabe reiterar que los pacientes con 

quienes compartimos en los hospitales de este nivel, normalmente no están en este tipo de 

condición; allí se encontraba un niño de 11 años al que habían amputado una pierna y había 

perdido la vista. Este primer encuentro, fue un momento muy difícil para todos los payasos 

ahí presentes, las emociones transitaron y mutaron de un lado a otro, en un instante al percibir 

la situación de este niño, algunos de los payasos tuvieron que salir de la habitación, otros 

decidimos quedarnos allí, fue un momento en el que todo lo que habíamos preparado se vio 

atravesado por ese dolor que se sentía allí presente. El sonido de la guitarra rompió el silencio 



y la música llenó nuestros corazones, actuamos desde la intuición, desde la compasión, 

hablamos con él, con sus padres, incluso algunas risas se permitieron surgir en el lugar. 

Al vivir ese  encuentro que se produce entre el paciente y nuestra humanidad, un 

recurso como la máscara permite que sea el personaje quien juegue y viva la experiencia, 

tome decisiones, encuentre soluciones, acciones, brindando al actor detrás de ella una 

protección frente a situaciones difíciles que se puedan encontrar en el recorrido. Si bien esta 

fue una experiencia muy difícil de manejar en el momento, una gran fortaleza invadió a todos 

los que allí estuvimos presentes, terminamos de hacer la terapia en todo el hospital y todos 

sentimos que después de esto éramos capaces de asumir muchas cosas por difíciles que se 

nos presentaran, y así fue; día tras día en las terapias, ese momento nos acompañó 

inconscientemente, cada paciente, cada canción, cada juego, nos fue volviendo más fuertes, 

resilientes, capaces de asumir situaciones difíciles con entereza, con valor y alegría. 

Gracias al clown  me di la oportunidad de valorar, de sentir un amor que nunca había 

sentido por alguien extraño , me sorprendía que cada vez que entraba a un hospital  

no me sentía triste al contrario mi cuerpo se llenaba de una energía que no pensé que 

se pudiera sentir en un lugar como este , me alegraba poder ayudar con el simple 

hecho de estar presente , aunque no supiera tocar un instrumento o hacer magia sin 

embargo el poder sentir  la mano de un bebe y que él con sus bracitos te pueda dar 

un abrazo que nadie te puede dar, te llena el alma de  cosas tan lindas que es 

imposible explicarlo con palabras , te das cuenta que el mundo está lleno de seres 

hermosos  llenos de historias y anécdotas  que deberíamos darnos la oportunidad de 

escuchar y aprender. (N. Alarcón, relato personal, Agosto de 2018). 

 

En el año 2014 realizando una visita al Hospital Universitario San José Infantil, al 

ingresar a la UCI, unidad de cuidados intensivos, nos encontramos en una de las camas a 

Diego, un joven de 15 años quien en ese momento cursaba grado 11 en el Colegio Delia 

Zapata Olivella, compañero de muchos de los estudiantes que ese día acudían como payasos 

a este espacio. Unos días antes, le habían descubierto un tumor en el cerebro, de inmediato 

le practicaron una cirugía para extirpárselo, ese día estaba en este lugar porque había salido 



de la cirugía un día antes de nuestra visita. En un acto profundo de fortaleza y amor, le 

realizamos la terapia de la risa, cantamos, le hicimos algunos juegos de magia, él estaba 

consciente, nos miraba y sonreía desde su vulnerabilidad, después de un rato él se dio media 

vuelta en su cama y entendimos que la terapia había concluido, salimos de la unidad. Una 

zozobra nos invadió, muchas sensaciones en nosotros, tristeza, incertidumbre, compasión; 

verlo a él era vernos a nosotros mismos, comprender que todo es impermanente, que hoy 

estamos en un lugar y que mañana todo puede ser diferente.  

Al día siguiente Diego salió de cuidados intensivos y pasó a una habitación del 

hospital, una semana después convulsionó y falleció. En todos nosotros hubo una gran 

tristeza, pero también una profunda satisfacción de haber podido estar con él en ese momento, 

de saber que ahí donde era importante, pudimos brindarle a él todo ese amor que teníamos 

para darle. Un agradecimiento sincero por ese momento, por esa oportunidad, por ese 

aprendizaje. 

(…) aún no he logrado descubrir que pasa del todo conmigo cuando voy a una 

terapia, pero estoy segura que algo dentro de mi cambia, y cuando salgo me doy 

cuenta que mi relación con la realidad y con el mundo exterior es diferente, ese 

estado de sensibilidad de repente permite que sea gentil con los demás, que escuche, 

e incluso los problemas que antes veía grandes se convierten en cosas más simples 

(M. Alarcón, relato personal, Agosto de 2018). 

 

Uno de los lugares hospitalarios que son más queridos y recordados  por los 

estudiantes por las sensaciones y los aprendizajes que brinda es el hospital cancerológico, 

este es un escenario en el que se manifiesta el amor que procura secar el llanto y brindar risas 

que permitan apaciguar las penas; la cercanía con la muerte y el dolor hace de este espacio 

un lugar de entrega y recogimiento, de lágrimas y abrazos desde el corazón.  



 
Terapia de la risa, Hospital Cancerológico, año 2017 

 
 

Esa vez para mí fue muy fuerte, había una parejita, un esposo, tenía cáncer y su 

esposa. Fuimos, les hicimos la terapia de la risa y la señora se puso a llorar y yo me 

decía a mí misma: “sé feliz, sé feliz” y la señora era tan agradecida por eso, por lo 

que hacíamos porque su esposo estaba ahí, feliz y eso a mí me marcó mucho. También 

entramos a una habitación donde había una señora mayor y ella cerró los ojos 

mientras cantábamos y eso para mí fue muy intenso, me quedó súper marcado. (M. 

González, entrevista a profundidad, Marzo 2 de 2018). 

 
 

De la misma forma, quiero referirme dos espacios que han sido visitados por las 

diferentes generaciones de payasos del Voluntariado Delia Alegría, en múltiples ocasiones, 

durante los años que lleva funcionando el proyecto y que cada vez que a ellos asistimos, por 

el carácter de estos espacios, una parte de nosotros se transforma profundamente. El primero 

de ellos es el hogar Santa Rita de Cascia, este es un  lugar que a diferencia de los hospitales 

de segundo nivel que visitamos con mayor frecuencia, los niños que allí se encuentran tienen 

enfermedades de difícil manejo. Estos niños en su mayoría han sido abandonados por su 

familia en los hospitales, tienen discapacidades cognitivas y físicas, diferentes enfermedades 

como  parálisis cerebral, síndromes genéticos, enfermedades renales, hepáticas o 



cardiopulmonares, entre otras. El otro espacio es el centro REMEO, un lugar de cuidados 

intermedios para pacientes con Ventilación artificial.  

 

 
Terapia de la risa, hogar Santa Rita de Cascia, año 2013 

 
 
 

A partir de la condición de vulnerabilidad de las personas que allí visitamos, estas 

terapias nos llevan a reconocer nuestra propia vulnerabilidad y a valorar la vida, las cosas 

que tenemos, nuestra propia salud. Reconocer que cada uno de ellos somos nosotros mismos, 

que somos la humanidad entera que necesita de alguien que lo haga feliz. Una de las premisas 

del proyecto es que vinimos a hacer felices a quienes nos rodean, que todo el que se nos 

acerque se sienta bien con nuestra presencia, dar lo mejor de nosotros a los otros.  

Uno de los mejores momentos de mi vida fue estar en clown, me queda eso, tener 

consideración que tu vida no es lo único que hay, hay más personas que están 

luchando  y tú a veces desperdicias muchas cosas. Me queda eso, ir y hacer felices a 

las personas,  y que ellas te agradezcan después, solo con una sonrisa, queda esa 

satisfacción, eso te ayuda a ser persona, a amar mucho, queda mucho amor. (M. 

González, entrevista a profundidad, Marzo 2 de 2018). 

 



 De igual manera, las visitas que hacemos a hogares que sirven de residencia  a abuelos 

mayores nos presentan un espacio de reconocimiento de nosotros mismos en el otro a través 

de la vejez, un venerado respeto por ellos, por lo que son, por sus historias, sus 

conocimientos, su soledad, su amor; en estos hogares se produce una constante analogía con 

nuestras madres, abuelas y abuelos, permitiéndonos valorar la vida por encima de los 

prejuicios.  

Cuando entramos a los ancianatos, la reacción de las ancianas y ancianos que lo 

reciben a uno. Uno hace la terapia pero uno habla con ellos y están súper 

agradecidos por estar ahí, ni siquiera importa lo que uno les diga, gracias por 

prestarme atención, por estar acá conmigo (A. Gómez, entrevista a profundidad, 

Septiembre 14 de 2018). 

 

En las instituciones educativas, la terapia de la risa se presenta como una necesidad, 

las intervenciones nos permiten transformar las relaciones en amistad, alegría, en un 

reconocimiento del dolor y una forma de manejarlo. “Cuando hablamos de acción 

socioeducativa, nos referimos a todo aquello que posibilita la creación de bases, hábitos y 

actitudes que permiten aportar soluciones a los problemas educativos, formativos y culturales 

de la ciudadanía” (Ros, F., 2013) La acción del payaso en el colegio Delia Zapata Olivella, 

para los participantes ha sido una herramienta para asumir sus propias relaciones y momentos 

de dificultad, a partir de la consciencia que nos brindan ejercicios como la práctica del yoga 

de la risa, estrategia utilizada en las diferentes intervenciones en instituciones educativas y 

otros escenarios de la ciudad. 

En la información recogida podemos ver como en varias de las narraciones y las 

entrevistas los participantes coinciden en como la práctica del yoga y algunas de las practicas 

realizadas en los espacios de formación, han trascendido a los espacios de intervención y a 

los lugares en donde habitan diariamente. Los estudiantes han adoptado la risa como una 

cultura, una forma de asumir sus dificultades en la intimidad y en el compartir con los demás, 

en sus hogares, en sus relaciones personales y en sus lugares de estudio. 



La experiencia evidencia que en las  acciones educativas existen saberes, las 

entrevistas y relatos construidos por los estudiantes, además de mis percepciones basadas no 

solo en la observación del proceso sino de las vivencias tenidas en cada uno de los espacios, 

nos permiten demostrar como en estos escenarios en los que los estudiantes se ven 

directamente involucrados, generan saber, conocimiento sensible, apuestas políticas y éticas; 

el arte, transitando por diferentes territorios en la ciudad y en nuestros cuerpos como 

territorio, una vez más, nos brinda un espacio para la formación y la construcción de sujeto. 

 

De la búsqueda en las Cartografías 

 

 Como una de las estrategias de recolección de datos para el análisis de la experiencia, 

se propuso un taller a partir del dibujo y la música, para rastrear en las huellas corporales, 

esas transformaciones personales producidas por la experiencia.  

Una vez más en el aula de teatro, ese lugar que se ha convertido para todos nosotros 

en un lugar de sensibilidad, de silencio, de escucha, de risas, de creación, le propuse a los 

estudiantes, dibujar su silueta sobre dos pliegos de papel, ellos lo hicieron ayudándose unos 

a otros, acostados sobre el papel; acto seguido, sobre ese mapa de su cuerpo, acompañados 

de música, les propuse que plasmaran gráficamente en él las sensaciones o recuerdos que les 

surgieran a partir de unas palabras que fueron la inspiración para la construcción de esta 

cartografía. 

El desarrollo de las cartografías corporales constó de dos fases, en una de ellas las 

palabras propuestas se transitaron por memorias personales, con la posibilidad de manifestar 

en palabras, dibujos o signos, esos recuerdos que bien podían ser dolorosos o no, en puntos 

específicos de sus cuerpos, según las asociaciones personales. Las palabras propuestas para 

esta fase fueron: Amor, verdad, dolor, mamá, creación, muerte, deseo, amistad, miedo, 

familia, olvido, refugio, Fe. Al terminar este momento del ejercicio, los participantes hicieron 

un recorrido por el salón observando las representaciones de los demás, permitiéndose 

reconocer a través de estas manifestaciones gráficas a sus compañeros, en silencio, con 



respeto profundo por las vivencias de todos allí.  En el segundo momento del ejercicio, les 

propuse a los participantes que con colores diferentes, hicieran el ejercicio de plasmar 

gráficamente sobre el mapa, a partir de un nuevo grupo de palabras, ahora desde la mirada 

de la experiencia que han vivido al ser payasos. Las palabras en esta fase fueron: Risa, dolor, 

sanación, niño, amistad, teatro, arte, ridículo, fracaso, frustración, música, magia. Al terminar 

este momento de igual manera se realizó un recorrido para observar y compartir con otros las 

cartografías, seguido de un círculo de palabra en el que compartimos hallazgos, dificultades, 

sensaciones y aprendizajes. 

 
Cartografías realizadas por voluntarios. Colegio Delia Zapata Olivella, 2017. 

 



Con el ejercicio los estudiantes reconocen en la forma en que expresaron sus 

recuerdos, las  huellas que están presentes y que configuran su historia. La cartografía sirvió 

para reconocer su cuerpo como territorio y transitar sobre sus memorias de manera diferente. 

En la primera fase el recorrido  nos permitió  identificar desde las  huellas de cada uno, sus 

entusiasmos, sus negaciones, sus dolores, sus historias; cada palabra configuraba un pasaje a 

algún lugar personal, invisible, pero real. Los signos en las siluetas de los cuerpos 

identificaron lugares exactos, representaciones simbólicas y figurativas de sus vivencias.  

 

 
Indagación a partir de las cartografías, grupo de voluntarios año 2017 

 
 
 
 

En el momento en que se propone realizar el ejercicio enunciandose como payasos, 

interpretando las palabras, como evocaciones de la  memoria a través de este filtro, las 

cartografías corporales se transfiguraron, incluso donde había huellas llenas de dolor, se 

cubrieron con otros tonos, otros colores, como signo de transformación, con la posibilidad 

de reconciliarse con esas situaciones pasadas que les habían causado dolor, que hablan de 

ellos mismos a partir de sus huellas. Esta búsqueda, como forma de recolección de 

información, nos permitió desde la sensibilidad, buscar en esas otras facetas que han 

constituido en cada uno de ellos ese reconocimiento de sí mismos desde la experiencia. 

 

  



 

De la formación 

 

Según Gadamer (1993) la formación es un proceso mediante el cual se adquiere 

cultura, esta busca que el sujeto vaya de lo particular a lo general, que se permita habitar el 

mundo en colectivo, según los acuerdos establecidos en la sociedad en la que habita. La 

formación teatral, es un proceso que lleva al estudiante a salir de su particularidad y entrar 

en acuerdos que en principio le son ajenos, como lo son por ejemplo, el silencio, la 

aceptación, el respeto por la clase, por la palabra, el hacer y el ser de cada uno de los otros 

participantes, la disciplina entendida como una actitud de disposición, de entrega, de 

responsabilidad; el estudiante al aceptar esta forma de creación, al aceptarse como parte de 

este grupo y sus dinámicas colectivas, se permite a sí mismo abrir la puerta, recorrer este 

camino, vivir esta experiencia.  

Aprendí a cómo relacionarme con mi espacio y con las personas de una manera más 

sencilla, como caminar entre él. El teatro me quitó muchos bloqueos mentales, 

muchos miedos que tenía en la cabeza y los que no se han ido los reconozco.  

(…) cada escena nos hacía reír, aprendimos que es bonito el fracaso, pero jamás me 

imaginé que me hiciera llorar, me hiciera enfrentarme a mí misma, me hiciera poner 

a prueba (…)es curioso porque siempre huimos de las burlas ajenas de la vergüenza, 

pero aquí, aquí las buscábamos y era impresionante la maravilloso que era. (P. 

Ocampo, relato personal, Agosto de  2018).  

 

Al iniciar el proceso de formación teatral, el alumno se muestra tímido, vergonzoso, 

no atreviéndose a expresarse con decisión, aún tiende a reaccionar desde comentarios que 

distraen su atención, su mente está llena de pensamientos cotidianos y una notoria falta de 

escucha; su afán, su apetito, su vanidad le impiden oír, darse cuenta de lo que sucede a su 

alrededor. Por el carácter de la exploración que se hace, empiezan a evidenciarse en ellos 

miedos, bloqueos, ansiedad; les hace falta imaginación, una imaginación entrenada, y una 



considerable necesidad de superación. En unas pocas sesiones, su atención y su 

concentración se harán más agudas, empezará a confiar, a dejarse orientar; es ahí cuando 

adquiere seguridad que comienza la fase de trabajo propiamente dicha. 

Antes me sentía frustrada porque se rieran de mí. Sentía que la risa representaba 

burla hacia no poder hacer nada, siento que el clown me enseñó a dejar de pensar 

en mi misma y a pensar en los demás, porqué se ríen, tener en cuenta el hecho de que 

la risa es hermosa. El hecho de que se rían de mí ahora me gusta, siento que estoy 

haciendo algo para alguien, no para mí, estoy haciendo feliz a otra persona (J. 

Sedano, entrevista a profundidad, Septiembre 14 de 2018). 

 

Para lograr este estado de aceptación a estar expuesto a las miradas, a las risas de sus 

compañeros, aceptar ser vulnerable, es preciso que el grupo use el pudor tanto como se pueda, 

que no se burle de él. En el ámbito social en el que se mueven los estudiantes, es difícil 

mostrarse vulnerable, quizás es más seguro fingir ser fuerte y que nada le afecta. Por el 

contrario el clown no se defiende, no evita el fracaso, no esconde su vulnerabilidad, se 

permite ser ingenuo. Encontrar este estado en el que el estudiante asume un clown y se 

permite esa vulnerabilidad, lo libra de la responsabilidad de tener éxito en el escenario y le 

brinda otras posibilidades de asumirse frente a los demás fuera de él.  

ya no había necesidad de querer ser originales ni mucho menos, solo bastaba pasar 

al escenario y ser yo, no se buscaba la perfección, muchas veces el fracaso se 

convertía en el material de trabajo, aquí por fin podía encontrarme realmente con lo 

que era, no tenía que maquillar absolutamente nada, solo estar, y vivir ese corto 

instante del ahora. (M. Alarcón, relato personal, Agosto de 2018) 

 

En su trasegar por la experiencia, el estudiante recorre un camino que lo lleva a 

reconocer nuevas formas de percibir el entorno, el mundo se presenta ante él a través de un 

filtro de sensibilidad; el proceso de construcción de un personaje clown le exige observar 

atentamente su entorno, la vida cotidiana se convierte en un insumo para la creación, las 



personas, las situaciones, las acciones que siempre han estado ahí, al pasarlas por un impulso 

de creatividad, se convierten en acciones escénicas que alimenten su personaje. El estudiante, 

al ser sensible y receptivo a sus ambientes, se encamina a encontrar su propia verdad en todas 

las circunstancias y situaciones y así poder llevarlas de manera orgánica a convertirlas en una 

creación escénica. 

Antes no encontraba nada porque en realidad no me atrevía a buscar. Y es 

precisamente ese no atreverse lo que hacía de mis días una mera costumbre. Sin 

embargo, creo que algo aguardaba por mí y cuando me atreví a intentarlo, porque 

puedo decir que me atreví, ya no lo volví a soltar. (…) El miedo, el escepticismo, la 

pena, el ego, las escasas ganas de creer en lo que puedo llegar a lograr son algunas 

de las corazas contra las cuales lucho todos los días. (A. Real, relato personal, Agosto 

de 2018). 

Para el filósofo francés Henri Bergson, dentro de los géneros dramáticos, la tragedia 

se ocupa del individuo y la comedia de la clase social que representa. El Clown traspone este 

postulado, a pesar de ser cómico no es un representante de lo social, dejando de lado al 

individuo, él es un individuo se ve a sí mismo enfrentado a la sociedad que en este caso es el 

público; la búsqueda en el clown en el proyecto consiste en llevar al estudiante a descubrir 

en sí mismo la parte humorística que lo habita y en este caso, el enfrentamiento que tiene con  

la sociedad se da desde el servicio, en un compartir de lo que se es con otros que como ellos 

mismos, se encuentran en algunos casos, en estados de vulnerabilidad. 

El proceso de formación se desarrolla a partir del juego. Se proponen a los estudiantes 

juegos que le permitan divertirse, expandir los límites de la creatividad, desarrollar la 

atención del momento presente, llevándolos a que sitúen su mente en el aquí y ahora, 

permitiéndose dejar fuera todos los pensamientos que les impiden entregarse, crear. Esos 

pensamientos funcionan como jueces que están siempre ahí y que nos acompañan como 

resultado de una suma de prejuicios que se han instalado por la forma en que nos hemos 

desarrollado en la sociedad.  

Siento que yo he sido una persona que constantemente se ha guiado por sus voces 

internas y a través del teatro he hallado la forma de silenciarlos, en el clown siento 



que soy más feliz, porque no pienso tanto. Creo que eso es lo que me afecta siempre, 

el pensar tanto. (J. Sedano, entrevista a profundidad, Septiembre 14 de 2018). 

El psicólogo Rumano Jacob Levy Moreno (1975), plantea que estos pensamientos 

son construcciones internas, roles propios que se han ido desarrollando a lo largo de nuestra 

vida, son esas voces que ponen categorías a lo que hacemos o que tratan de hacernos una 

imagen de lo que posiblemente los demás estén pensando de nosotros. El entrenamiento 

teatral a través del clown, permite enfocar la atención en el presente, en las actividades y 

acciones que se realizan, contrarrestando el efecto de estos roles internos; callar esas voces 

les propone a los estudiantes prestar más atención al qué diremos y menos al qué dirán.  

(…) A partir de ese momento empecé a entender cosas como que gran parte de mi 

existencia me la he pasado intentando cumplir expectativas que los demás tenían 

hacía mí.  Alcanzando esa tan nombrada “madurez”, formando una imagen ante los 

demás. Porque es eso: me importaba mucho lo que los demás pensaran de mí. (…) 

Ahora tanto de eso ha cambiado, me siento más liviana y con una sensibilidad que 

siento que a veces me ahoga, pero con la cual siento que después puedo flotar. Ahora 

entiendo que la timidez es una característica muy propia de mí, sin embargo estaba 

dejando ir oportunidades y cosas muy bellas por ese miedo estúpido a pensar que 

podía ser juzgada por los demás, y por mí misma. Comprendí que la timidez no es el 

problema, el problema era dejar de dejar hacer las cosas por miedo al fracaso… 

Creo que el fracaso es como el “coco” de los adultos… (T. Real, relato personal, 

Agosto de 2018). 

Joseph Chaikin citado por Saura (2006) afirma: “La actuación es un ejemplo de acción 

humana incluyendo aquella que tiene lugar en un escenario. Los modos de expresión nos dan 

cuenta de los distintos ámbitos humanos.” (p. 155)  Todo lo que el estudiante experimenta en 

su proceso de formación teatral, le permite hacer un estudio de su propia sensibilidad a partir 

de sus acciones, dentro y fuera del escenario, sus acciones y las acciones de los personajes 

que interpreta.  

 (…) tendemos a  cargamos  de angustias, creamos prioridades innecesarias y a la 

final solo nos vemos pensando excesivamente en lo que hay que hacer el día siguiente. 



¿Y el presente qué? Si las personas entendieran la sensación tan increíble que es 

estar en el momento presente, irradiando luz y recibiendo risas;  si tan solo 

comprendieran que las marcas más bellas y menos dolorosas son aquellas que deja 

la nariz de payaso después de que se usa en una terapia, en un show, o simplemente 

en un salón de clase; quizás así y solo así, habrían más personas tontas y menos  

tristes. (A. Real, relato personal, Agosto de 2018) 

El estudio del payaso en el aula es una ocasión para hacer descubrir al estudiante el sentido 

de sí mismo en relación con lo que expresa. La incapacidad de entender la profundidad de 

los personajes de Shakespeare radica en que no hemos podido acceder a nuestra propia 

profundidad. “El que todo esto implique formación quiere decir que no se trata de cuestiones 

de procedimiento o de comportamiento, sino del ser en cuanto devenido.” (Gadamer, 1993, 

p.18) El proceso de formación teatral es necesariamente un espacio de formación del sujeto, 

no solo ayuda al estudiante a conocerse, sino que exige que se conozca, que se acepte. 

Esta formación teatral, esta experiencia de creación que brinda la técnica del clown, 

le permite al estudiante un proceso de autoconocimiento, de auto reflexión, le propone una 

manera diferente de relacionarse con su entorno, con sus compañeros y consigo mismos. Esta 

propuesta se apoya en la relación que hacen ellos mismos de sus experiencias particulares 

con las dinámicas que se proponen en el aula para que estas sirvan a todos como un espacio 

de construcción de conocimiento sensible y de identificación que permita el crecimiento 

personal.  

 

 

De la Identidad 

 

He de empezar hablando necesariamente desde mi experiencia, desde la construcción 

personal de verdad que se genera en el conocimiento sensible que constituye mi práctica 

artística profesional. En este estudio me enuncio como artista, es este el filtro a través del 

cual me permito analizar la experiencia. Voy a empezar por una de las conclusiones que hasta 



ahora me ha brindado este camino (llamo camino al hecho de reconocerme en la continua 

búsqueda como artista, tener una profesión no es lo mismo que asumir un camino) sin amor 

no puedes hacer nada. 

Para encontrarme en el teatro he tenido que indagar en numerosas técnicas y 

disciplinas, despertar al creador, al curioso, al temerario, al irreverente, al padre, al maestro. 

Construyendo historias, recreando vidas, buscando en personajes, me he encontrado también 

con ese inconfundible gusto, el ego, que se deleita con la admiración, la aprobación, que 

estalla de júbilo con la tan esperada ovación de esos decididos aplausos después de cada 

función, olvidando que en el lado opuesto existe el silencio, otra forma de reconocimiento y 

valoración. 

Muy común es ver actores actuar para obtener trabajos, para mostrarse, para recibir 

unos pesos y velar por la supervivencia de cada día, o luchando por ganarse una posición 

entre el gremio, un estatus en muchos casos creado como parte de una red de ideas, que solo 

existen en un mundo virtual que se mide con números de pulgares señalando su aprobación. 

En otros casos, medido por el número de sillas vacías en las salas y lo triste de la taquilla; o 

en otros, por tratar de hacer parte de la industria cultural representada en la llamada farándula. 

Horkheimer, M. Y Adorno, T. (1998) refiriéndose al artista exponen  “En otro tiempo, éstos 

firmaban sus cartas, como Kant y Hume, designándose ‘siervos humildísimos’, mientras 

miraban las bases del trono y el altar. Hoy se tutean con los jefes de Estado y están sometidos, 

en cualquiera de sus impulsos artísticos, al juicio de sus jefes iletrados. (…) La producción 

capitalista los encadena.” (p.177) Son decisiones que se toman. 

Surgen entonces preguntas que iluminan mi búsqueda: ¿qué es ser artista? ¿Para qué 

o para quien actúo? ¿Qué quiero decir? ¿A quién quiero decir algo? ¿Para qué el arte? ¿De 

qué sirve todo esto? 

En mi experiencia como artista, caminando a través de este sistema que se nos ha 

planteado como teatro de la vida, he encontrado experiencias en las que he podido encontrar 

sentido, una de ellas es ser payaso hospitalario; al encontrarme con la experiencia de hacer 

parte de la fundación Doctora Clown y trasponer el escenario teatral en una sala o habitación 

de hospital, empiezan a aparecer respuestas, ese ego que se erigía como estandarte de batalla 



se disuelve en un instante, el público que estalla en ovaciones ahora es un niño que observa 

en silencio, un niño que desde su vulnerabilidad, interactúa con mi sensibilidad. De repente, 

en mí se restituye y recobra sentido lo que Grotowski decía, que lo más importante en el 

teatro, es la relación que se establece entre el actor y el público, y más aún, si esa relación se 

crea desde el corazón. 

Desde el primer día que pisé un hospital como payaso, comprendí que el espectáculo 

como terapia de la risa en cada habitación de hospital, es una experiencia profunda, en la que  

el encuentro directo con el otro, ese otro que soy yo, es el que hace que se produzca la magia, 

el teatro; es jugar desde el corazón, brindando, dándolo todo, sin demostrar nada a nadie, 

actuando desde el agradecimiento, con lo que se es, de corazón. Al final del show, ni un solo 

aplauso se escucha, solo la respiración y las miradas que fluyen en el aire, solo el 

agradecimiento de poder movernos, de estar vivos, de estar aquí, de sentir. 

Históricamente la implicación del payaso con la comunidad desde los orígenes se ha 

concebido con pretensiones más existenciales que artísticas, podemos presenciarlo en 

los ``payasos sagrados´´ de las primeras civilizaciones, de donde se desprende lo que 

denominamos función ritual (Van Blerkom, 1995; Oliva y Torres, 2003). Junto a la 

función ritual, en la mayoría de los casos, el payaso ha desarrollado una función 

sanadora. (Ros, 2103) 

Con esta experiencia, empiezo a reconocer en el arte del payaso su función terapéutica 

y a mí mismo inmerso en ello. El arte se muestra como un camino para llevar a otros todo lo 

mejor que tengo, entonces todo el camino recorrido en el teatro, la trayectoria, y la intención 

de lo que se hace con el teatro empieza a tener otra identidad. “El proyecto (personal o 

colectivo) está muy ligado con la percepción de nuestra  identidad porque deriva de la imagen 

que tenemos de nosotros mismos y, por ende, de nuestras aspiraciones.”(Gimenez, 2005, p.8) 

Una identidad que se había venido vislumbrando desde tiempo atrás por mi idea altruista de 

ver la vida y de asumir el mundo, procurando hacer el bien a otros y que ahora se aclaraba a 

través de mi forma de manifestarme en el mundo con el teatro abriéndose ante mi como un 

nuevo propósito, ser payaso social. 



Ahora bien, el teatro nos habla de la humanidad, de esos momentos en que el ser 

humano vive cosas que le enseñan y lo transforman, lo hacen trascender. Vamos al teatro a 

ver el momento en que los personajes tienen estas vivencias significativas, no vamos a ver el 

día del bautizo de Hamlet, vamos a ver el día en que Hamlet se entera de que su papá ha sido 

asesinado, porque el fantasma del padre se le aparece y le informa lo sucedido, de ahí para 

allá empieza su camino de transformación de andar por ese rumbo al que lo va a llevar el 

drama. 

Así mismo, esta parte del teatro que se construye desde el payaso es una manifestación 

de una parte de la humanidad que es natural, que es necesaria, que es una de esas partes de 

la humanidad que vale la pena compartir, estudiar, al respecto Henri Bergson (2011) dice: 

“En una sociedad de inteligencias puras es probable que ya no se llorase, pero tal vez se 

seguiría riendo” La risa ha existido desde que existe el ser humano y siempre ha sido un 

momento diáfano, liberador. Si bien en mi tránsito por el teatro, ya había indagado en el 

clown como técnica teatral desde algunas propuestas académicas y escénicas, el arte desde 

la comedia, me empieza a dar una identidad como payaso, con una función social 

El ser payaso y hacer parte de la Fundación Doctora Clown, me lleva a entrar en un 

colectivo, un grupo con una filosofía, con unos objetivos frente a la función del arte en la 

ciudad, con una forma de asumir la creación artística, un grupo que desde su labor socio 

educativa, ha constituido una identidad colectiva que en este punto se intersecta con mi 

identidad individual y mi construcción sensible que hasta el momento he hecho a partir del 

vivir en el arte. 

Por lo tanto, la identidad de una persona contiene elementos de lo “socialmente 

compartido”, resultante de la pertenencia a grupos y otros colectivos, y de lo 

“individualmente único”. Los elementos colectivos destacan las semejanzas, mientras 

que los individuales enfatizan las diferencias, pero ambos se conjuntan para constituir 

la identidad única, aunque multidimensional, del sujeto individual. (Gimenez, 2005, 

p.10) 

En mi labor como payaso social, descubro que cuando la gente ríe, como lo muestran 

los estudios realizados por la Fundación Doctora Clown en el 2017 (Romero, C. et al., 2017), 



puede reducir el estrés, la ansiedad y los niveles de cortisol producidos por el cuerpo, tanto 

en pacientes que se someten a procedimientos quirúrgicos como en otros tipos de pacientes 

hospitalarios, igualmente en múltiples escenarios, la risa produce estos efectos que derivan 

en un medio de paz y de sanación. 

El teatro en mi camino empieza a tener otro sentido, a partir de la experiencia del 

mundo percibido a partir de las prácticas que  en mi se manifiestan, es así que empiezo a 

comunicarme desde este lenguaje, a proponer y a escribir el teatro desde ahí. La práctica 

socio educativa del payaso es también una práctica teatral que permea mi vida como artista; 

este ámbito me permite servir, hablar bien, pensar bien, me reconozco como un medio a 

través del cual se manifiesta el arte que ayuda a sanar a otros, a la vez que me sana a mí 

también. Una idea empieza a orientar mi devenir en el mundo a través de mi forma de 

manifestarme, el teatro: -todo lo que hago, lo hago para el otro- tanto en el escenario, como 

en la vida y más aún en el aula de clases. 

Cuando se enseña el teatro desde la técnica del clown, se encamina una indagación 

profunda del ser humano. No se trata solo  de transmitir un conocimiento o tomar textos de 

la dramaturgia o la literatura universal y montar obras para mostrar algunos resultados, lo 

que es también es un camino. Al abordar el proceso de enseñanza, se vuelve de primordial 

relevancia prestar la atención al ser humano que está buscando, caminando a través de esta 

experiencia; su búsqueda además de tener un objetivo socio educativo, es íntima y personal, 

es así que enseñar el teatro desde el humor, nos ha llevado a encontrar esa profundidad de 

cada uno de nosotros y darle un manejo desde la risa, la aceptación y las múltiples formas de 

percepción que nos ofrece la técnica del clown. 

Antes estaba en la nebulosa, en la deriva, tenía un peso muy grande sobre mí, me 

agobiaba el hecho de no saber qué era exactamente lo que me pasaba. Como no 

podía dar una explicación exacta, llegaba a la conclusión de que la timidez era mi 

gran problema y que todo me daba miedo. Por circunstancias magnificas de la vida, 

a mis 16 años pude tener un acercamiento con el mundo del teatro y el clown. Quedé 

fascinada. Cuando entraba por la puerta de aquél salón me sentía tranquila, 

desafiada e inquieta… Cuando salía… Me sentía feliz. (T. Real, relato personal, 

Agosto de 2018) 



Siendo la enseñanza del teatro un espacio de construcción de conocimiento sensible, 

procuro en cada encuentro con los jóvenes en el aula, hacerlo con alegría, desde mi 

construcción de verdad concebida por esta forma de arte, pensando  piensa un payaso socio 

educativo, con la consciencia de que todo lo que hago, lo hago por el otro.  Procurando en 

los estudiantes que algunos procesos de crecimiento fluyan en este sentido, permitiendo  que 

los estudiantes al reconocerse y al aceptarse a sí mismos, mejoren su salud emocional, 

mejoren sus vivencias, su forma de relacionarse con el entorno y la forma de asumirse a sí 

mismos, desde el juego, desde el humor, desde el escuchar al otro; la enseñanza del clown 

invita a los jóvenes a escuchar, a respetar al que está al frente, a mirar al otro con alegría, con 

compasión,  aceptando sus debilidades y fortalezas, permitiéndoles expresarse, ser 

espontáneos, estar presentes y admitir que se rían de ellos sin prejuicios. 
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Cuando los estudiantes además se dan cuenta de que esto que están aprendiendo lo 

pueden transmitir en el hospital, compartirlo con otros trascendiendo el aula y llevarlo a 

diferentes escenarios, cuando comprenden que el arte sirve para sanar y que la risa es una 

opción de solucionar los conflictos, una forma de asumir su trasegar por el mundo, muchas 

cosas se transforman en él, en su comportamiento, en su forma de identificarse a sí mismos. 



El teatro me dio la oportunidad de descubrir una parte de mí que tenía oculta y que 

no quería conocer debido a la corta edad y ciertos prejuicios que se construyen en la 

familia y en la escuela ,en donde para mí era bastante cómodo negarme a todas las 

ideas que rondaban en mi cabeza y simplemente dejarme moldear a como se supone 

que debería formarse una persona (…) aprendí que uno no puede negar quien es  por 

siempre y que el teatro es esa puerta que te  ayuda a encontrarte con el otro yo , un 

yo libre de prejuicios, un yo sensible y lo más importante un ser que es consciente, 

que está en un ahora que constantemente cambia y está dispuesto a fluir con ese 

presente. (N. Alarcón, relato personal, Agosto de 2018). 

 

La construcción de ésta identidad que se ha labrado con los otros, con esas relaciones 

familiares y personales que han hecho parte de la historia de cada uno, se quiebra en este 

espacio de creación. El encuentro con su propia esencia, sus miedos y debilidades y la forma 

de asumirlos y comprenderlos, construyen en el estudiante una nueva imagen de sí mismo. 

Al respecto Giménez (2005) afirma: 

(…) el yo-identidad no se limita a ratificar modelos de comportamiento generalizados 

satisfaciendo las expectativas de otros. (…) Por eso Hegel hablaba también en su 

Fenomenología de la “lucha por el reconocimiento”: luchamos para que los otros nos 

reconozcan tal como nosotros queremos definirnos, mientras que los otros tratan de 

imponernos su propia definición de lo que somos. (p.14) 

Al generar esa transformación en la percepción de sí mismos y compartir en el aula 

con el cambio en la percepción de los demás miembros del grupo, empiezan también a tener 

una mirada sensible para su entorno, con una forma compasiva de mirar la humanidad de 

cada persona con la que se relacionan, aceptando que podrían ser ellos mismos. 

Para lograr este nivel de identificación, es preciso enfocar la atención del estudiante 

hacia sí, despertar en él la visión de un acto escénico que tiene un significado, lo que sucede 

en el escenario, y al mismo tiempo la consciencia de la propia sensibilidad, lo que sucede en 

su interior. Es preciso que descubra en él este complemento que le va a servir para establecer 

por una parte un procedimiento de creación y por otra parte un espacio de auto observación.  



Estas transformaciones que suceden al interior de los estudiantes, son cambios que no 

se pueden medir pero que se manifiestan en su forma de habitar el mundo y de expresarse de 

una forma creativa, a través del lenguaje del payaso, y que se evidencian en la forma de 

narrarse en los relatos producidos para este estudio.  

A veces pensamos que los grandes descubrimientos del  camino  llegan después de 

los años, del tiempo o de la experiencia, pero hoy me atrevo a decir que no siempre 

es así, que quizá uno de los regalos más lindos que me ofreció la vida me llego a los 

14 años, y fue un cofrecito con una cantidad inmensa de posibilidades,  poco a poco 

mi vida se fue untando de arte, de juego, de grandes porciones de riesgo, era un 

terreno que era completamente desconocido para mí, pero que a medida del tiempo 

se fue transformando en una manera de ver el mundo y de vivir también (M. Alarcón, 

relato personal, Agosto de 2018) 

 La edad en la que se encuentran los estudiantes es un momento en el que la pregunta 

por la identidad toma un valor fundamental en la toma de decisiones, son sujetos en 

construcción; tienen a mano los innumerables discursos que se plantean en la sociedad y la 

cultura, tratando de identificarse con alguno para inscribirse en un discurso que les permita 

pertenecer a algo.  

(…)aprendí a ser un poco más yo y aprendí aceptarme, pues solía creer que era una 

perdedora, que estaba llena de errores y fracasos, pero en este caso eso no es más 

que una oportunidad, (…) Todas estas herramientas me ayudan tanto ahora en mi 

vida, en el trabajo, con mi familia, con mis compañeros. Empecé a arriesgarme cada 

día más, a tomar decisiones para mi vida, a ser más fuerte. (…) el teatro es lo que 

anhelo cada día desde que me di cuenta de que era el primer lugar que me hacía libre 

(…) ahora sé que si no es ahí en el teatro no es en ningún lugar. (P. Ocampo, relato 

personal, Agosto de 2018) 

El clown les presenta un discurso profundo de búsqueda de una verdad personal y 

única, las dinámicas del teatro se convierten en medios para que el estudiante se descubra a 

sí mismo, su forma de expresarse, de manifestarse ante los demás, su forma  de sentir; este 

es un conocimiento sensible que deviene directamente de las prácticas realizadas en el aula 



y en los espacios intervenidos por estos payasos sociales, en la búsqueda de una formación 

teatral encaminada a la construcción del sujeto y su reconocimiento del otro en sí mismo 

Es evidente que a esa edad hay muchos huecos, decisiones por tomar  y demasiadas 

preguntas sin responder con relación a lo que soy, a mi identidad, quizá lo que quiero 

o lo que necesito, si lo que hago está bien o mal, y si encaja con los demás, porque 

finalmente muchas de esas decisiones están influenciadas de alguna manera con lo 

que piensan los demás de mí, y en este punto para mí el teatro fue fundamental, en 

un principio me brindó la oportunidad de aceptarme, de conocerme, de cuestionarme 

para luego si poder aceptar y entender al otro tal cual era, y cada vez encontraba 

cosas nuevas dentro de mí, empecé a cuestionarme si quizá me hacia las preguntas 

correctas y si en realidad necesitaba responderlas todas,  me di cuenta que esa 

“verdad absoluta” de lo que soy o de lo que seré, no existe. (M. Alarcón, relato 

personal, Agosto de 2018). 

Estudiar el teatro es estudiar diferentes ámbitos de la humanidad. Cada juego, cada 

acción, cada reacción vivida en clase es una oportunidad para que el estudiante se pueda ver 

a sí mismo en la forma como se está relacionando y expresando ante las diferentes situaciones 

y las pueda moldear o corregir si es el caso; así mismo cada vez que el estudiante se aproxima 

a la creación desde un texto, un personaje, o el descubrimiento de su propio clown, se 

aproxima al estudio profundo de otros seres humanos y sus relaciones, no solo un estudio de 

análisis racional de su contexto y sus formas de manifestarse, sino un estudio vivencial desde 

sus formas de expresarse al acercarse a interpretar este personaje, teniendo en cuenta que el 

instrumento de creación del actor, es él mismo. Ariane Mnouchkine, citado por Saura (2006) 

dice al respecto “El actor es el creador de metáforas. Su arte consiste en mostrar la pasión, 

en contar el interior del ser humano […] No es enseñar sus tripas sino dibujarlas, ponerlas en 

signos, en formas, en movimientos, en ritmos.” (p.171) 

El jugar a ser otro y permitirme ser alguien más, paradójicamente me ayudo a 

desenterrar partes de mi identidad  y me permitió estar más completa, claramente 

esa búsqueda no para y seguiré encontrando otros yo que de una u otra forma  serán 

enfrentados en esta sociedad en la que vivimos (N. Alarcón, relato personal, Agosto 

de 2018) 



Durante el proceso de descubrimiento, búsqueda y aprendizaje, los estudiantes van 

creando su personaje clown con el cual realizarán las intervenciones socio educativas,   

reciben su nariz de clown, la máscara más pequeña del mundo, la que les permite entrar a 

jugar en ese tono del payaso, elaboran su vestuario, de acuerdo a esos hallazgos obtenidos en 

los talleres, y cuando ya están listos, se les entrega su investidura oficial, su bata de doctor – 

payaso como distintivo que los hace parte activa del Voluntariado Delia Alegría, que a su 

vez hace parte de la Fundación Doctora Clown; ahora son doctores de la risa, si bien algunos  

de ellos alguna vez han pensado en la medicina, en la sanación, como proyecto de vida, así 

como en la risa, en el arte, en el teatro, acá se vinculan estas formas de asumir una forma 

manifestarse en la sociedad mediante el servicio.  

Los estudiantes empiezan a asistir a los hospitales a hacer terapia de la risa, y se ve 

en ellos una transformación profunda, de su ser. Cada terapia los devela, como en un espejo 

frente a la vulnerabilidad del otro, se reconocen en sus recuerdos, en sus evocaciones del 

dolor que han conformado sus historias; se construyen a sí mismos, en la compasión, en el 

amor con el que se le habla a cada paciente; se manifiestan en un canto que se hace con amor, 

con el pensamiento firme, concentrado en el bienestar de quien recibe la terapia.  

Cada experiencia en el hospital es una puerta que se abre para la reflexión, los 

estudiantes se apropian de la experiencia y se identifican con esta forma de ser, de vestir, de 

hablar, de habitar el mundo “(…) la identificación se construye sobre la base del 

reconocimiento de algún origen común o unas características compartidas con otra persona, 

grupo o con un ideal, y con el vallado natural de la solidaridad y la lealtad establecidas sobre 

este fundamento”. (Hall, 1993, p. 15) hacer parte de este grupo les permite reconocerse como 

esos payasos que tienen un lugar y una función puntual en la sociedad, como esos seres 

especiales que entran al hospital y llenan el espacio de alegría, que van por los pasillos y que 

todos quieren ver y saludar, porque estos payasos están siempre dispuestos a brindarles amor.  

Cuando estábamos en el pasillo y empezamos a tocar y los  niños empezaron a salir, 

casi me derrito, era tan bonito ver que aunque los niños estuvieran enfermos, que 

tuvieran sus vendajes, que tuvieran sus cosas médicas, salieran a vernos. Eso es algo 

que me impulsa a seguir con el clown, quiero volver a sentir eso (J. Sedano, entrevista 

a profundidad, Septiembre 14 de 2018). 



La experiencia al interior del Colegio Delia Zapata Olivella, se manifiesta de una 

forma similar, cuando el estudiante se pone su clown y camina por los pasillos del colegio, 

dispuesto a intervenir el espacio, deja de relacionarse y ver su entorno como lo ve 

cotidianamente, ahora es ese personaje mágico, lleno de color y alegría que habita el espacio 

con una sonrisa, con un abrazo, con un estrechón de manos, con unas burbujas para los niños 

más pequeños,  siempre dispuesto a tomarse una foto con quien lo desee; el estudiante ahora  

es libre de muchos pensamientos, ya no piensa en las sensaciones cotidianas, en lo que pasa 

en las relaciones personales, familiares, está dispuesto a servir, a jugar, entregado a vivir ese 

momento en que es payaso.  
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Así mismo, los niños, los maestros, los compañeros respetan a estos payasos que van 

por ahí caminando, riendo, transformando su entorno; los niños esperan con ansias esos 

payasos que llegan a su salón para jugar, para cantar una canción, para acompañarlos a 

sonreír. Hay un bienestar que estos payasos brindan a la institución, a todos aquellos que  se 

relacionan con ellos. Esto hace que el grupo tenga una identidad, que sea reconocido por la 

comunidad educativa y que a su vez, cada uno de los participantes se reconozca a sí mismo 

como ese ser maravilloso capaz de transformar su realidad. Giménez (2005) al respecto 

afirma que: 



(…) la auto identificación del sujeto tiene que ser reconocida por los demás sujetos 

con quienes interactúa para que exista social y públicamente, porque, como dice 

Bourdieu: “el mundo social es también representación y voluntad, y existir 

socialmente también quiere decir ser percibido, y por cierto ser percibido como 

distinto (p.13). 

Hay una forma de reconocimiento que se produce en los estudiantes al hacer parte de 

la Fundación Doctora Clown, pues esta tiene una trayectoria de 20 años practicando la terapia 

de la risa en Colombia, esto hace que la imagen de la fundación, sea ya reconocida a nivel 

nacional. Por consiguiente, en los hospitales y diferentes lugares, nos reciben con las puertas 

abiertas, dispuestos siempre a recibirnos, porque conocen el trabajo que realizamos como 

fundación, de una manera altruista, con una calidad y un nivel artístico, desde una estética y 

una sensibilidad que nos caracteriza; es así que para todos los miembros del Voluntariado 

Delia Alegría, ser parte de este gran equipo es un orgullo, su imagen se convierte en algo 

reconocido, en los diferentes medios de comunicación y redes sociales. De igual manera, al 

ser un proyecto desarrollado por el colegio Distrital Delia Zapata Olivella, que hace parte de 

la Secretaría de Educación Distrital de Bogotá, contamos con un reconocimiento a nivel local 

y distrital; el grupo ha sido invitado a participar en foros de educación, igualmente ha 

participado en intervenciones en otras instituciones educativas distritales, compartiendo la 

experiencia y la labor que realizamos.  

Por estos motivos, al proyecto se le han realizado notas de prensa en diarios de 

circulación distrital, en canales de televisión como el canal 13, varias entrevistas hechas por 

el equipo de prensa de la SED, por investigadores de la universidad del Rosario, estamos  

siempre presentes en las  redes de la Fundación Doctora Clown, y en las redes de los 

estudiantes, presentándonos como lo que somos, jóvenes que desde el arte se manifiestan y 

proponen una forma de servir a la comunidad y transformar su entorno.  

Esto ha forjado en los estudiantes un sentido de pertenencia y una autoimagen al igual 

que un reconocimiento de parte de sus amigos y familiares frente al trabajo que realizan con 

el voluntariado. Los estudiantes ven en esta forma de expresión, una opción para asumir las 

diferentes situaciones cotidianas a partir del juego, y de la risa como mecanismo de 

construcción de sentido. Esto les permite a los estudiantes identificarse como alguien 



especial, que tiene una oportunidad de servir y hacer algo para mitigar el dolor de otros, al 

menos en esos fugaces instantes de inmensidad construidos en la interacción con el otro a 

través del clown. 

  



 

 

Capítulo 5. Reflexión 

 

De las relaciones 

De este análisis que se hizo de las percepciones y palabras pronunciadas o escritas 

para este estudio, surgieron construcciones de sentido que fueron similares entre los sujetos 

que se narraron desde las diferentes formas en que se recogió dicha información, estas nos 

permitieron hallar relaciones directas entre las diferentes categorías de análisis. 

Si bien el análisis, para efectos de esta sistematización se hace de manera diferenciada 

entre las diferentes categorías, es imprescindible percibir las incidencias que una tiene sobre 

la otra, así como al mirar a un ser humano en su complejidad, no es posible verlo solo desde 

una dimensión, ya que se constituye como un ser histórico al que todas sus vivencias lo han 

construido como sujeto. 

Es así que, los aspectos desarrollados en los espacios de formación, influyen 

directamente en la forma de habitar los espacios por parte de todos los participantes, cuando 

el actor se encamina en ese proceso de creación a partir de estas técnicas teatrales, al ser el 

cuerpo el instrumento para la indagación, la búsqueda siempre va a llevar a develar aspectos 

de la propia personalidad del artista, entonces todos los hallazgos y dificultades manifiestas 

en los talleres de formación, están hablando también de esa forma de habitar el mundo en sus  

diferentes espacios; los bloqueos, los miedos, la timidez, que se evidencian en las narraciones 

como una dificultad manifiesta en la formación de los jóvenes, necesariamente son 

dificultades que están ligadas a la vida de estos jóvenes, es así que, al irlas enfrentando por 

medio de los diferentes juegos propuestos para la formación, y al ir encontrando caminos 

para solucionar algunas de estas tensiones, de la misma forma esto va a incidir directamente 

en la forma como el participante se relaciona consigo mismo, con los demás y con los 

espacios que habita. 



De igual manera, estos hallazgos personales hechos a partir de la formación artística, 

invitan al estudiante a ser consciente de sus propias manifestaciones humanas, sus 

emociones, su forma de expresarse, de relacionarse, lo invitan a hacer de su vida una obra de 

arte, claro, no necesariamente el arte es para complacer, también este está para transgredir, 

para confrontar, para expresar; es así que esto va a transformar necesariamente la forma como 

el artista se identifica a sí mismo, en la medida en que el arte lo forma, su autoimagen se 

modifica, su lugar en el mundo también se ve influido por los matices que esta formación le 

brinda.  

Después de vivir esta experiencia hay transformaciones profundas que permean al ser 

en sus múltiples dimensiones, en este caso y para este análisis, en su formación, su forma de 

habitar el mundo y la forma de verse a sí mismo y como lo ven los demás, todas en relación 

unas con otras. 

 

De las limitaciones 

 Una de las limitaciones que presentó este estudio  fue tomar distancia de la 

experiencia, ya que yo mismo estoy inmerso en ella. Es imprescindible, al estar inmerso, 

tener unas percepciones de la experiencia que van más allá de los ojos de la razón y se ven 

directamente influenciadas por la construcción subjetiva de quien experimenta cada una de 

las fases, los momentos y las intervenciones realizadas. 

 No obstante, esto podría no ser una limitación sino un acierto. El arte actúa 

directamente sobre la sensibilidad y es desde ahí desde donde se enuncia, se percibe y se 

realiza. Es así que el estudio, al ser una sistematización de una experiencia sensible, está 

atravesado en todos los sujetos que se narran y en mí como investigador y a la vez como 

artista y narrador de la experiencia, por un filtro de sensibilidad frente a todas las acciones 

realizadas.  

Esto permitió que se reconstruyera la experiencia desde las percepciones de sus 

participantes. Como podemos evidenciar en las múltiples narraciones, la experiencia ha sido 

para sus participantes, transformadora en todos los casos, haciendo que los participantes 



traigan a la memoria en sus palabras los momentos más profundos y los aprendizajes 

obtenidos de esta, lo que nos hace ver la experiencia desde la percepción de quien ha 

aprendido, ha crecido. Esto hace que el estudio nos permita ver en la experiencia resultados 

positivos, evidenciando como la experiencia ha aportado a la formación de los estudiantes, 

fortaleciendo sus procesos de crecimiento personal, de identificación y su forma como ellos 

se relacionan con su entorno. 

El arte en la escuela, se constituye como un espacio fundamental en la formación de 

los sujetos, alude a aspectos de la humanidad que son fundamentales, como la sensibilidad, 

la expresión, la creatividad, la espontaneidad, el manejo de las emociones, la aceptación del 

otro y de sí mismo, y el servicio como una forma de construcción de sentido. Es primordial 

proponer una pedagogía basada en el humor, una forma de enseñanza que acompañe, que nos 

permita aceptar que como seres humanos somos diferentes y que esa diferencia nos hace 

únicos y bellos, reírnos de nuestros propios errores; si bien reír es un acto natural, enseñar a 

reír es una propuesta que puede llevar a los adolescentes a reconciliarse consigo mismos. 

Sueño con una educación en la que el conocimiento sensible que brinda el arte sea 

necesario, que las escuelas lo pidan a gritos y lo sientan imprescindible para sus días. Una 

educación centrada en el sujeto tan necesaria como el aire, y que de no existir sería como si 

nos quitasen un pedazo de alma. Anhelo una educación que roce lo invisible a través de los 

cuerpos visibles, que entienda la verdadera profundidad. Sueño con esa educación que 

despierte lo que otros intentan adormecer, con un teatro que por sobre todas las cosas 

construya la esperanza para los que vendrán.  

 

  



 

Camino sin retorno 

 

A la orilla del río, junto a las montañas, a la sombra de los sauces, creció Chem, hijo 

hermoso del mundo. El sol adornó sus espaldas a la orilla del río, al bañarse, al hacer las 

acrobacias a las que estaba acostumbrado, al declamar los textos que desde su infancia lo 

habían acompañado y que habitaban en su mente, en forma de personajes, colores, juegos, 

refranes y palabras.  

Sus ojos claros se vestían de luces en el bosque, en el juego infantil, escuchando los 

cantos de la madre, en las lecciones de su padre, en las conversaciones con los otros de su 

especie. Una vez, camino a casa, encontró a un grupo de bufos que metamorfoseaban su ser 

en otros, transitaban por aspectos de la vida humana tan profundos que se atrevían a ir y venir 

a través de ellos manifestándose en una revolución de palabras o en gestos tan ridículos como 

la vida misma. El joven estuvo toda esa tarde, que para él fueron muchas vidas, viajando en 

aquellas palabras que formaban historias cargadas de emociones; para cuando terminó el 

espectáculo, el joven se sintió agotado como nunca antes, había conocido el teatro, sintió que 

algo dentro de si ya nunca iba a ser igual. 

Emprendió un camino de entrega y disciplina de caídas y más caídas, de aciertos y 

desaciertos, de exigencia física y emocional, de control, de conocimiento, de consciencia; y 

soñó él mismo hacer una revolución. Entonces hizo un recorrido a través de la historia del 

mundo y su construcción a través del arte, conociendo las intrincadas decisiones tomadas por 

los personajes que habían sido protagonistas de esa historia. Habitando múltiples espacios, 

existentes solo en espacios de la representación, y encarnando diversos personajes empezó 

un camino de reconocimiento de sí mismo, a través de cada acción física, percibía sus propias 

acciones, con cada decisión que los personajes tomaban, su visión se acrecentaba y podía ver 

las suyas propias, con cada emoción, aprendía a desentrañar, de qué estaba hecho él mismo. 

Una felicidad inmensa lo invadía cada vez que se encontraba en el espacio de la 

creación y fluía, como este río que alguna vez lo bañara, y esta felicidad inmensa se tornó en 



placer, placer al ver como avanzaba, crecía y se hacía fuerte; y su prestigio también crecía y 

su autoimagen se ensanchaba, con cada aplauso que recibía, las ovaciones lo elevaban en su 

propio cielo y como un gigante, inseparable, a su lado también crecía su ego. 

Y sintió que él era el centro del universo y que como un astro incandescente y su ley 

de atracción gravitatoria todo lo demás giraba en torno a él. Y su visión se nubló, y su 

búsqueda de la visión que alguna vez lo había llevado a un espacio de comprensión profunda, 

lo llevaba ahora por confusos caminos que solo le permitían ver un espejismo de sí mismo.  

Un día, en una expedición que hacía al corazón de otras tierras llevando su arte a 

través de un cono, al sur, se encontró con que una máscara que en otro  tiempo le  había 

permitido jugar y contar viejas historias, ahora le permitía caminar por pasillos blancos y 

fríos, llenándolos de color y alegría, le permitía llegar a donde otros que estaban en cierta 

condiciones de vulnerabilidad y fragilidad, brindándoles una pausa al dolor y proponiéndoles 

una opción diferente para asumir sus propias tragedias, a través de una sonrisa. 

Chem se puso una máscara roja, ahora el corazón lo llevaba en la punta de su nariz. 

El teatro ahora era una forma de servir, recordó que todas sus acciones afectaban a otros y 

que en la medida que daba, se sentía más claro. Las ovaciones que tanto le gustaban o lo 

cuestionaban, quedaron atrás, ahora su retribución era la sonrisa de un niño enfermo; ese ego 

que siempre lo acompañaba se iba disolviendo, con cada acción escénica en estos escenarios 

en que el objetivo era simplemente, compartir. Ahora todo tomaba otro rumbo, el sentido del 

hacer eran los otros, todo lo que hacía lo hacía para los demás. 

Con el tiempo el joven creció y se convirtió en guía para otros que a él acudían con 

la intención de aprender a manifestarse a partir de la representación, de la escena. Acudían 

con el propósito de servir y él les enseñó a usar esa máscara, y esa máscara les permitió a 

muchos desenmascarar su ego y encontrarse a sí mismos, aceptarse, identificarse, crecer. Y 

visitaron juntos aquellos centros donde las personas iban a solucionar sus dolencias físicas y 

les propusieron una forma de asumir y solucionar otras dolencias no necesariamente físicas, 

pero que también estaban allí. 

En medio de un escenario que se había puesto para que todos asumieran sus propias 

historias, vivieran sus propias experiencias humanas, un escenario, muchas veces violento o 



indiferente, estos seres encontraron una forma diferente de enunciarse; el entorno de todos 

aquellos que con él aprendían a través del servicio, se alegraba con su caminar, y su interior 

también se transformaba, en cada encuentro con los otros, más se comprendían a sí mismos. 

Él comprendió también que enseñar es servir, que todo lo que hace, lo hace por otros, 

que todas sus acciones, como maestro, influyen profundamente a otros, que en medio de un 

mundo indiferente y egocéntrico, enseñar a amar, a aceptar y ser compasivos, es la verdadera 

revolución que hacía tanto tiempo había soñado. 
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